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los enemigos del orden, que son los mismos en 
todas las naciones, aquellos hombres desnaturalizados 
que en el trastorno de la sociedad fundan sus propias 
ventajas y engrandecimiento , han sabido aprovechar-* 
se grandemente de las mudanzas políticas ocurridas* 
en España, y de la división originada por las dispu— 
tas sobre sucesión á la corona, para ejercitar sus ma- 
las artes y atizar el lamentable fuego de las discor- 
dias civiles. Si la que cinco anos ha destroza la pe- 
nínsula se hubiera reducido á combatir, vencer y 
subyugar el uno al otro los dos opuestos partidos de 
dona Isabel y de I). Carlos , tiempo hace que la le-* 
gítima descendiente de tantos reyes, la hija de la in- 
comparable Cristina, se veria en pacífica posesión 
del trono que le destinó la Providencia; pero como 
nuestra situación se ha complicado con la controver- 
sia acalorada de los principios de gobierno , el parti- 
do liberal que es al mismo tiempo el legitimista, se ha 
subdividido en fracciones, que tratándose recípro-** 
carneóte como enemigas, dilatan su triunfo, animan 
y llenan de esperanzas al bando rebelde, y abren un 
vasto campo á los alborotadores y promovedores de 
trastornos para realizar sus criminales proyectos. 
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Cíen veces hemos tocado ya el término de la guer» 
ra c'itíI; cien veces nos han alejado de él los asesina- 
tos, las escisiones y los alborotos. Las escenas horri- 
bles y sangrientas de Madrid, Barcelona, Zaragoza, 
Málaga, Pamplona, Miranda y otros puntos, que 
j eternamente durarán en nuestra memoria,, son otros 

' tantos ejemplares que comprueban esta triste verdad; 

* y los manes de tantos sacerdotes inmolados, los de 

* Cantcrac, Quesada , Baza, San Just, Donadío, 

Sarsficld y Cevallos Escalera, cercándonos á todas 
horas y en todas partes, claman venganza contralor 
revolucionarios y asesinos, y nos exhortan á preca- 
vernos contra las maquinaciones de los malvados que 
incesantemente proyectan planes horribles de revo- 
lución , de sangre y de csterminio. Asi lo avisan los 
periódicos de estos pasados dias; mil señales acordes 
lo confirman ; pero aun cuando asi no fuese, siempre 
convendría renovar la memoria de los castigos im- 
puestos por algunos gefes militares dignos de la gra- 
titud eterna de la patria, y del buen efecto que ta- 
les actos de justicia han producido, á los cuales se 
siguieron pronto el restablecí míenlo del orden y las 
victorias repetidamente alcanzadas contra los rebel- 
des: como que sin asegurar la disciplina en los ejér— 
' citos es de todo punto imposible que el soldado pelee 
ni que venza» 

Con ese objeto, y el de que los que se ocupen en 
escribir la historia de estos desgraciados tiempos en- 
cuentren reunidos datos auténticos sobre los críme- 
nes y castigos de que queda hecha mención , se ha 
formado por algunos amigos del orden y la verda- 
dera libertad la colección siguiente, cuya utilidad podrá 
no ser muy visible pero en cambio es segura y cierta. 



Estrado de un parte del general conde de Luchana 
contenido en la Gaceta de 3 de noviembre de 1857. 

El general conde de Luchana en parte del 30 del, 
mes pasado desde Miranda de Ebro, dice que dis- 
tante basta entonces del lugar en que ocurrió la escan- 
dalosa y lamentable escena del asesinato del general Es- 
calera , y ocupado de las vastas operaciones de perse- 
guir al enemigo, no le fue posible proceder al justo v 
castigo que de otro modo hubiera sido inmediato a aquel 
atentado; pero que conseguido ya el principal objeto 
de su gloriosa campaña, ha creido llegado el momento 
de que los fautores de aquel crimen lo espiasen en el 
mismo pueblo en que lo cometieron. Que al r efecto en 
el referido dia formaron la división de la guardia real 
de infantería , la segunda y la tercera de la guardia 
real, y del ejercito, los zapadores, las baterías rodadas 
y de montaña, y el regimiento provincial de Segovia. 
Que en medio del cuadro dispuesto con estas masas, se 
presentó el general y les manifestó la enormidad del 
crimen de indisciplina, y el irremisible castigo que á* su' 
presencia iba á ejecutarse. Que en seguida fueron saca^ 
dos al frente del regimiento los conocidos como princi- 
pales autores de las insurrecciones militares, hasta el 
número de diez individuos, los cuales recibiendo a u si- 
llos espirituales, fueron pasados por las armas, después 
de haber evolucionado las tropas para colocarse eu co- 
lumnas paralelas á fin de observar la ejecución. 

Añade el general que si el regimiento entero uo ha 
sido diezmado es en consideración á su brillante com- 
portamiento en la acción de Valladolid. 

El gefe y oficiales los ha enviado el general á Va- 
Tladolid á esperar sus licencias absolutas , sino deben i 
la piedad de S. M. sus retiros. 

Otros siete cabos y soldados que se hallaban ausentes 
deben también sufrir la ultima pena: 36 han sido con- 
denados á diez años de presidio, y el resto de Ja tropa 
refundida en los demás regimientos. 

Se esperón mas pormenores de este suceso. 



Orden general del 30 de octubre ds 1837 en Miranda 
de Ebro. 

Soldados del. ejercito del Norte : la sublevación del re- 
gimiento provincial deSegovia en Santander en 9 de asros-, 
to ultimo; la sombra sangrienta del digno general Pon 
Rafael Ceballos Escalera , sacrificado cobardemente por , 
una turba de asesinos sublevados en esta misma villa el 
di'i 16 (Id propio mes; la espantosa brecha abierta a* la 
disciplina militar, único lazo de qne depende la espe- 
ranza de la patria ; el feo borrón de ignominia que tan 
inaudito atentado infería en la acrisolada reputación 
de este benemérito ejercito; y en fin, el clamor de la 
nación angustiada con ver impune un crimen tan atroz 
que minaba por su base las instituciones .«ocíales; todo 
esto exigía de mi, como vuestro general en geto , una 
pública vindicación. El dia de hoy la ha visto del mo- 
do mas autentico y solemne. Los asesinos del he'roe in- 
molado han sido en número de nueve pasados por vues- 
tras armas.... Estas han lavado la mancha qne oscure- 
cía el terso renombre del eje'rcito. El brazo de la jus- 
ticia militar alcanzará también á los que no se hallaban 
hoy en este cuartel general. Treinta y seis de menos 
criminalidad, aunque cómplices en el hecho, salen hoy 
para el presidio de Cenia condenados por toda su vida; 
y el provincial de Sogovia qne abrigo en sn seno estos 
malvados, ha sido disuelto al frente de las divisiones 
guardia real de infantería, segunda, tercera, caballería 
y artillería rodada y de montaña: sus ge fes, oñciales y 
•argentos que nó tuvieron la suficiente energía para 
morir defendiendo í su general en gefe y la integridad 
de la disciplina,' marchan a disposición de S. M.í y la 
tropa, quedando los rabos de soldados, ha sido dise- 
minada en todos los cuerpos, para qne en todos recuer- 
de la memoria de este din. Este acto de espiacion que 
reclamaban imperiosamente tan fuertes consideraciones, 
repugna, como. todo castigo, á* mi corazón, pero era in- 
dispensable 5 y si lo he diferido hasta hov ha sido por 
la acti\a persecución que hemos terminado, y porque 



deseaba que tuviera lagar la pena donde se perpetro 
el crimen. En vuestros rostros be visto con placer/ 
mientras se efectuaba, la satisfacción que os causaba el 
presenciar la reparación solemne de la nota que gravi- 
taba sobre el ejercito , y el castigo de los que os roba- 
ron un general, un hombre á quien amabais, y á quien 
siempre visteis á* vuestro frente en los peligros, y en lá 
senda de la victoria. Una diputación de sargentos de 
todas las arma* ha venido al concluirse el acto á da ruñe 
las gracias en nombre de sus cuerpos por el. castigo de 
los criminales; y este hecho espontáneo de vuestro amor 
á la disciplina, ba inundado de júbilo mi corazón.... 
Con soldados cpmo vosotros nada es imposible. £1 ti- 
rano y sus hordas se estremecerán en sus guaridas, y 
YU patria os deberá el alzarse gloriosa sobre los despo- 
jos de sus aleves enemigos. 

Alerta, soldados: estos enemigos tienen perdida la es-' 
pera nza de vencernos en los combates, y todos sus es-, 
fuerzos se cifran ya solo en desunirnos e introducir en 
nuestras filas la discordia y la indisciplina. Ellos paga— 
ron, sin duda alguna, los puñales que nos arrebataron* 
á nuestro digno compañero Escalera; y-esos^ que boy 
habéis visto fusilados no han sido sino instrumentos mi- 
serables del brazo vil de nuestros enemigos. Alerta, 
pues, y si alguno bajo cualquier manera que sea se inr 
trod ujese entre vosotros pretendiendo relajar los lazas 
de la unión y disciplina que indudablemente nos han de* 

llevar á las victorias, denunciádmelo Yo mismo le 

ha re menudos fragmentos.... Esos instigadores ocultos 
son vivoras que envenenan, que desgarran alevosamente, 
el seno de la patria. Yo confio en vuestra vigilancia..... 
Sed cada uno un centinela de los mas caros intereses de 
esta nación desgraciada, y el que se atreva á acercárseos 
con tan ¿nuestras miras.... que tiemble.... 

El ejercito español es puro, es leal, es incorruptible, 
es un muro de bronce contra el cual, ya que nada 
pueden las bayonetas de D. Carlos, tampoco prevalece* 
rán sus rastreras e inicuas maquinaciones. 

Asi lo espera de vosotros lleno de confianza vuestro 
geueral en gefe. — Espartero. — Es copia. 



[8] 

El Mundo del 4 de noviembre 4* 1837 insertó las car* 
tas siguientes;- 

Vitoria 31 de octubre. 

Ayer por (ín se hizo justicia a los manes del desgra- 
ciado general Escalera: el señor conde de Lucha na reu- 
aió cerca de Miranda de Ebro 21 batallones, 7 escua- 
drones y % baterías: mandó entresacar del provincial de 
Segovia Jos diez ú once individuos que asesinaron á 
aquel malogrado general , y fueron fusilados: disolvió 
en seguida el regimiento , y los ge fes y oficiales ban sido 
destinados á algunos puntos del interior , á esperar ór- 
denes. Las operaciones militares ban hecho sin duda re T 
tardar el castigo de tan horrendo crimen, y aun parece 
ba debido contribuirá la dilación del deseo que tendría 
S. E. de hacer la justicia en el mismo punto en que se 
cometió el delito: este ejemplar debe producir muy bue- 
nos efectos, atendido el estado de indisciplina á que ha- 
bían llegado algunos cuerpos del eje'rcito. Ignoramos si 
el* señor general en gefe tendrá órdenes para castigar 
los horribles asesinatos qué se cometieron en esta plaza 
la noche del 17 de agosto ultimo , aunque no dudamos 
que el gobierno no dejará impunes tales escesos. Hemos 
leído las amargas quejas que con este motivo y en una 
muy bien sentida esposicion dirije á S. M. el mariscal 
de campo de los ejércitos nacionales D. Juan de Alda- 
ma , pidiendo justicia por el asesinato de su hermano 
don José', que á sus cualidades de buen ciudadano y 
buen padre de familia, reunía la de patriota con los 
mas brillante antecedentes; en fin era el patriarca de la 
libertad en estft provincia: sus manes, los de las demás 
personas asesinadas en aquella noche de borror, todas 
las jen tes sensatas de esta población demandan justicia, 
n no dudan obtenerla. 

Se nos ha dicho que el señor general en gefe después 
fie la ejecución de la justicia habló ayer al eje'rcito de 
planes horribles meditados en algunos tenebrosos clubs 
de esa corte contra su persona*, y que tenia noticias de 



la salida de emisarios con objeto de atentar contra éh> 
pero que no les temía. En efecto, no debe temerles : el 
general goza de mucho prestigio en el ejército, y et 
querido por el soldado al mismo tiempo que respetad©} 
sin embargo, no debe confiar demasiado, porque sus 
enemigos, los enemigos de la causa de Isa bel II, no omi- 
ten medio por infame que sea, para conseguir sus fines; 
debe por lo mismo vivir prevenido, y conocer bien á fon- 
do las personas que le rodean: con igual precaución de- 
ben vivir los señores Oráa y barón de Meer. 

Burgos 31 de octubre. 

• 

El conde de Lucbana ba principiado ¿satisfacerla 
vindicta pública y los manea de los ilustres caudillos 
que fueron bárbaramente sacrificados en las iil timas re- 
beliones militares; el provincial de Segovia fue disuelto 
ayer en Miranda , nueve de sus individuos pasados por 
las armas, 30 sentenciados á presidio y todos los oficiales 
y sargentos confinados á la capital de su provincia basta 
recibir órdenes del gobierno : la ejecuciou de esta sen- 
teucia terrible , perp necesaria y saludable, se verificó á 
presencia de todo el ejército, estando á la cabeza su 
general. No conocemos todavía toda la estension de es- 
te castigo ejemplar que hará estremecer en sus escondi- 
dos puestos á los autores de tantos 'males; á las cuatro 
de la mañana llegó a Burgos una orden del .mismo ge- 
neral en gefe para que dos soldados de Segovia •, que 
permanecían aquí con motivos indiferentes , sufrieran? 
igual pena que sus nueve compañeros de crimen , y con 
electo la han sufrido á las cuatro de la tarde , forman-- 
dose el cuadro por el hermoso 2. batallón de provin- 
ciales déla Guardia, y brillantes piquetes de artillería, 
zapadores, provincial de Santiago, Milicia nacional y 
movilizados de esta provincia : concluida la ejecución el 
gefe de la fuerza ha dado Jas voces de viva la Reina, 
viva la subordinación y viva la disciplina; y en la or- 
den de la plaza el comandante general ha hecho una 
breve exhortación á los soldados concebida poco nias ó 
menos en estos términos. «Soldados: la rebelión militar 
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es un delito atroz que nunca quedara* impune: sus pe'r- 
fidos autores puedeu estar seguros de que las armas lea- 
les que empuñáis los buenos siempre se hallará» prontas 
para castigarlos y confundirlos,» Es posible por consi- 
guiente que a* otros puntos haya tocado también parle de' 
la* ejecución ; y como Espartero ha salido ya de Mi-' 
randa para Vitoria, donde sucesos de la misma es pee e 
produjeron mayor número de víctimas, también es po- 
sible que se continúen alii los castigo*, aunque supongo 
que muchos habrán escapado con tura é o. 

El Español del 25 de noviembre de 1837 insertó la si- 
guiente carta. 

Bilbao 14 de notieubke. 

La orden general dada en Miran Ja de- Ebro por el 
Excmo. señor general en gefe sobre el castigo impuesto' 
á los asesinos del general Escalera ha sido leída á todos 
los cuerpos de la guarnición por sus resr'tctivos gefes al 
frente de banderas y con toda solemnidad. Estos, en las 
alocuciones q<ue pronunciaron , hablaron el lengua ge' 
enc'rgico de la verdad, y s,us palabras fueron escuchadas 
por los soldados con grandes muestras de asentimiento y 
de atención. Con el mayor entusiasmo victorearon al ge- 
neral en gefe, á las dos Reinas, á la Constitución, al or- 
den y la disciplina, saliendo finalmente de eutre filas 
vivas á sus respectivos coroneles que la tropa repitió con 
energía. Todos los batallones que componen la guarnición 
de esta villa y su ria han dirigido felicitaciones por me- 
dio de sus gefe» al señor conde de Luchana, d .-índole las 
gracias por ck terrible escarmiento que tan bien tenia' 
merecido el provincial deSegovia, y del que tanto pro- 
vecho debe resultar á la noble causa que defendemos. 

Parte del general conde de Luchana inserto en la Ga-* 
- ceta del 28 de noviembre ¿te 1837, 

ó El conde de Luchana desde su cuartel general de * 
Pamplona con fecha 16 del actual remite la orden ge- 



neral dada al ejercito de su. mando aquel dia^ qu« 
copiada sí la letra dice asi: 

Soldados; £1 día de hoj ha sido uno de los mas ter- 
ribles de mi vida. £1 rigor de la ley no ha podido me-> 
nos de aplicarse á los delincuentes, pero mi corazón 
lamentará su estravio. Como hombre amante de sus se- 
mejantes he padecido cuanto un alma sensible es capas 
de sentir. Como primera autoridad del valiente, del 
constante, del virtuoso ejercito, me ha sido forzoso obrar 
en justicia para vindicar el honor del mismo ejército, 
acrisolar su honradez, ostentará la faz del mundo su dis- 
ciplina, y aplacar los manes de ilustres guerreros, cuya 
vida, salva en los combates contra el bando ea rus- 
ta 9 fue inmolada por viles asesinos, agentes del mismo 
bando. 

Un anciano general , el virtuoso conde de Sarsfield , 
que acredito su fidelidad á nuestra augusta Reina y tre- 
molo el primero el pendón de la libertad en este suelo: 
Un coronel , el patriota Hendí vil, que desde el momen- 
to en que fue alzado el grito de insurrección en las pro- 
vincias lo combatió audaz y valiente, fueron alevemen- 
te. sacrificados por hombres testigos de sus virtudes mi- 
litares; pero qne sin apreciarlas ni seguirlas su ambición 
les cegó hasta el estremo de procurar un triunfo á nues- 
tros encarnizados enemigos, siendo instrumentos de los 
promovedores del desorden. 

Soldados: recordad mis palabras cuando el 13 dé 
este mes os reuní en el glasis de la cindadela de esta 
plaza. Alli os enteré del objeto de la formación. Mi do- 
lor se templa recordando también el entusiasmo de que 
os vi poseídos al saber que se trataba de purgar un cri- 
men que empanaba, vuestro lustre; y si en Miranda de 
Ebro disteis el primer paso ¿quién con el segundo du- 
dará de la inimitable disciplina del ejército que man- 
do? Muchas coronas ornan vuestras frentes ; pero las 
que habéis adquirido contribuyendo al castigo de la» 
sediciones militares serán envidiadas de propio» y estra- 
ños: los -rebeldes perderán su esperanza de triunfar, 
viendo desaparecer el germen de la discordia ¿ y los vi- 
le» promovedores de ella Jemblafriu basta .en los lóbre- 



gos recintos desde donde han dado impulso a los puña- 
les homicidas. 

Compañeros de glorias y de fatigas: habéis presen- 
ciado hoy las terribles consecuencias de tales sugestio- 
nes. £1 delito ha sido castigado, y ojala que ciñe'udose 
todos al puntual cumplimiento desús deberes no vuelva 
á presenciar, semejan te escena. Pero á fin de que quede 
sellada en vuestros nobles pechos, he creído conducente* 
dar publicidad á la sentencia pronunciada por el conse- 
jo de guerra de oficiales generales, cuyo tenor 'es el 
siguiente: 

Sentencia. Seguidamente hallándose reunido el con- 
sejo de señores oficiales- generales en lá forma y sitio 
que queda espresado en la diligencia de convocación que 
precede, el Sr. Don Ramón de la Rocha, juez fiscal, hi- 
zo relación al consejo de los documentos insertos ante* 
riorinenterelativos á las desagradables ocurrencias acae- 
cidas en los Zizures y en esta plaza los dias 26 y 27 de 
agosto último por los batallones y escuadrones francos 
de Navarra , procedie'ndose incontinenti á la información 
verbal de estos hechos por los testigos que resultaron, 
y así mismo á las declaraciones de los que aparecieron 
culpables en aquellos; y visto cuanto resultaba por in- 
formación, recolección y confrontación , examinado todo 
detenidamente con la conclusión y dictamen del Sr. juez 
fiscal declaró el consejo comprobada la sedición que tu- 
vo principio en los Zizures , pronunciada , sostenida y 
llevada á efecto por los enunciados cuerpos francos, y 
por lo tanto comprendidos en el articulo 26, título 10 
del tratado 8? de la ordenanza general; pero deseando 
al propio tiempo el consejo conseguir los efectos de la 
saludable aplicación déla ley, que con imperio recia-* 
ma la vindicta pública sin los horrores <jue necesaria- 
mente habria de ofrecer un crecido número de víctimas, 
creyó deber limitar la última pena á los que aparecie- 
sen mas criminales. 

En su consecuencia oidos los descargos de los acusa- 
dos y las defensas de sus procuradores , ha condenado el 
consejo y condena a los siete sargentos José Baranguan, 
Hipólito Chatclain, Francisco Oruunar, Manuel Valero, 
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Rufino Rubio, Mariano López, y Lucas Villagarcía, á ser/ 
pasados por las armas por unanimidad de votos, por 
resultar como motores principales de la sedición en el 
hecho de haberse constituido en . comisión y presentado 
las proposiciones que aparecen ñrmadas por los mismos 
en el documento inserto anteriormente con el núm. 3?j 
mandando que sufran aqui la pena Chatelain, Valero, 
López y Villagarcía que se hallan presentes; que con 
respecto á Rubio que se encuentra en Sangüesa, se pase 
requisitoria á la autoridad competente para que sea apren- 
dido y ejecutado, y que lo propio se verifique en cuanto á 
Baranguan y Ordunar que han desertado de las filas. 

Asimismo condeno y condena al sargento 2? gradua- 
do de 1? del primer batallón de tiradores Domingo La- 
marca á la propia pena de ser pasado por las armas 
por la circunstancia agravante de haber tenido en pri- 
sión al ge fe y oficiales de su cuerpo. A la misma pena 
condenó á los sargentos de estos cuerpos que se hallan 
prófugos , asi por los muy graves cargos que contra 
ellos resultan de las declaraciones recibidas, como por- 
que con haber desertado después de las ocurrencias del 
26 y 27 de agosto, han aumentado el número de sus 
crímenes ; y en cuanto á los demás sargentos de estos 
cuerpos francos que se hallan presentes, ó que se han 
ausentado con licencias ó comisiones después del suceso 
y tuvieron parte en Ja sedición, los condenó á ser diez- 
mados para que sufran la pena de muerte, y á cuatro 
años de presidio á* los que no les quepa aquella suerte. 
A los cabos, cornetas, tambores y soldados de los refe- 
ridos batallones y escuadrones que tomaron parte en la 
sedición, los condenó y condena á que continúen sus 
servicios en la guarnición de la plaza de Ceuta durante 
la guerra , entendiéndose esta sentencia con los presen- 
tes y ausentes. 

Resultando que el coronel D. León Irtarte se presen- 
tó poco después de pronunciada la sedición en Zizur 
menor, y que lejos de tomar medidas para cortarla en 
su origen , ni haber dado aviso alguno á las autorida- 
des de la plaza de Pamplona para evitar, la entrada de 
los sediciosos en ella , y los males que se siguieron , vi- 
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ra á la cabeza : de los bal al Iones espontáneamente jen 

plena libertad , apareciendo en este hecho centra el el 
grave cargo de haber entrado en la plaza y ocupádola 
von fuerza armada ; considerando asimismo por las de- 
claraciones contestes que se. comprometió , bajo su fir- 
ma , á seguir y llevar á efecto la conspiración que te- 
nia por objeto la independencia de Navarra , cuyo do- 
cumento confesó el mismo Iriarte haber firmado, aun- 
que alegando ignorar su contenido ; y por último, apa- 
reciendo probado igualmente que dicho gefe egercia li- 
bremente su autoridad dentro de la plaza , siendo obe- 
decido de los cuerpos de su brigada; y que sin embargo, 
no solo no tomó providencia alguna para evitar la desas- 
trosa muerte del general conde de Sarsfield y coronel 
Mendívil , sino que según la declaración del oficial que 
tenia en prisión al espresado general , preguntándole al 
pasar por allí lo que deberia hacer, le contestó hiciera 
lo que los sargentos le dijesen; el consejo en vista de 
tpdo le condenó y condena á ser pasado por las armas. 
Igualmente condenó y condena á la propia, pena al 
comandante del segundo batallón de tiradores D. Pa- 
blo Banicat por resultar justificado 

1? Que se mantuvo al frente de sn batallón cuando 
se pronunció la insurrección, y que en vez de contener- 
la continuó a* su cabeza, y vino con él á Pamplona; 

2? Que en el camino á* esta plaza dirigió la voz á 
los insurreccionados , diciendo que el gefe V oficiales 
del primer batallón (que por no querer seguir a los su- 
blevados habían sido arrestados, y los conducían a Cor- 
dobílla , donde habían solicitado ir,) debían seguir la 
suerte de los soldados, ó ser fusilado*, de lo que resul- 
tó que instigados por los sargentos e intimidados por 
las amenazas , tuvieron que ponerse al frente de sus 
compañías ; 

. 3? Que fué el primero que firmó la relación de su 
batallón , inserta con el numero ({, de los que se com- 
prometieron á* proclamar la independencia de Navarra; 

. 4? Que hizo destacar el piquete que arrestó al ge- 
neral Sarsfield ; 

. 5? y ultimo : Que aconsejó en Lumbier á varios 
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sarjentos que se fugasen para eludir el castigo de su* 
crímenes que presumían por la venida del Exemo. Sr, 
general en ge fe. Así mismo ha condenado y condena el 
consejo á los oficiales del es presad o segundo batallón 
de tiradores de Navarra a ser privados de sus empleos, 
y sufrir cuatro afios de presidio , contando en esta sen- 
tencia , no solo a los que se hallaban en el batallón en 
el momento que se pronunció la insurrección en los Zi- 
zures , sino también á los que se le unieron en la plaza 
de Pamplona , y comprendiendo igualmente en ella al 
capitán del prepio batallón D. Jo*e Zabalza, que siendo 
secretario del coroi.el D. León triarte, siguió constan- 
temente con el á los sediciosos* 

Y por último ha condenado y condena el consejo á 
los ge i es y oficiales del primer batallón de tiradores y 
escuadrones francos de Navarra á dos meses de o r resto 
en un castillo por no haber tenido lo energía suficiente 
para hacer frente í la sedición en el momento que so 
pronunció, ni cuando los constituyeron en prisión. Cu- 
yas sentencias y fórmulas seguidas en todo el discurso 
de este juicio , interrumpido solo por la necesidad de 
evacuar algunas citas y de suspender para este efecto la 
reunión del consejo, ha merecido la conformidad del se- 
ñor asesor D. Anacleto Vuelta, auditor de guerra de 
este yireiuato y capitanía general, que se halló presen- 
te á todos sus actos. Pamplona 14 de noviembre de 
1837 .^El conde de Luchana.=Felipe Rivero.=Anto- 
nio Van-Halen.=xSegtiudo Ulibarri.=Juan Solats.=» 
Pascual Churruca .^Femando de Miranda. 

Soldados: Cumplida , ejecutada la sentencia, solo 
me resta advertiros nuevamente lo que os manifesté en 
la orden general de 30 de octubre último en Miranda. 
Yo confio en que viviréis, alerta para no dar oídos • los 
instigadores del desorden ; y que si alguno bajo cual- 
quier máscara se introdujese entre vosotros para destruir 
los lazos de unión y do disciplina , me lo denunciéis pa- 
ra que reciba al momento su merecido castigo. 

Confiado en vuestra vigilancia , valor , sufrimiento y 
poblé patriotismo todo lo espera de vosotros para la li- 
bertad fie la patria | afianzamiento de la Constitucio» 
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vigente y consolidación del trono de Isabel II, vuestro 
general .=Espartero. 

S. M. en consecuencia se ha dignado aprobar la 
sentencia pronunciada por el consejo de guerra verbal 
de oficiales generales celebrado en la plaza de Pamplo- 
na el dia 16 de este mes contra los autores y cómplices 
de la sedición militar que tuvo lugar en la misma . el 
dia 27 de agosto último, entrando en ella por sorpresa, 
asesinando al teniente general conde de Sarsfield , coro- 
nel Mendívil y otras varias personas, é intentando pro- 
clamar la independencia del reino de -Navarra; y se ha 
servido mandar que se publique y circule á los gene- 
rales en gefe de los ejércitos y capitanes generales de 
todas las provincias, para que este ejemplar sirva dees-* 
ea rm ¡en to saludable á los que queriendo socavar la dis- 
ciplina por sus cimientos no cesan de introducir la des- 
unión y descontento entre las filas de los valientes defen- 
sores de la causa santa de la libertad y del trono cons- 
titucional de su excelsa Hija. 

Carta inserta en la España del 25 de noviembre 
de Í837. - 

Pamplona 13 de noviembre. 

Imponente de veras ha sido el acto que hemos pre- 
senciado hoy , y que pensábamos que hubiera acabado 
con los terribles escarmientos que prevenios; pero ño 
ha bastado el dia 9 y el fin por esta razón ha quedado 
para mañana ú otro dia siguiente. ' ' 

A las 9 de esta mañana han formado las tropas del 
general Espartero , parte de la guarnición y la Milicia 
en la esplanada delante de la ciudadela ; á esta misma , 
hora han entrado en la ciudad los tiradores y flan- 
quea dores ; y á su retaguardia un batallón, que si no 
me he equivocado era el provincial de Málaga. El ge- 
neral en gefe después de haber pasado á caballo por 
delante de las tropas , ha mandado formar un cuadro 
delante de la casa en que vivió el general Sarsfield. 



[17] 
tuesto dentro ton todo su estado mayor* en tina arenga 
de la que no hemos podido entender sino algunas pala- 
bras sueltas, ha referido á los soldados los crímenes co- 
metidos en esta ciudad y en particular el asesinato del 
general Sarsfield. En seguida los tiradores han armado 
pabellones | y entrado con sus oficiales al medio del cua- 
dro j se trajo una mesa con algunas sillas , y dio princi- 
Í>io el consejo de generales que se ha celebrado con toda 
a publicidad que ha podido celebrarse cualquier juicio en 
el mundo i Él consejo se ha compuesto del general en ge- 
fe que le ha presidido , y los señores generales Ribero» 
Ulibarri y Van-fialen y los brigadieres Sr. Ponte > se- 
fior Miranda y el Sr. Chürruca. Ante el han sido exa*- 
xninados sobre la entrada de los tiradores en Pamplona, 
su plan y autores, los sargentos de este batallón, y co- 
mo personas citadas por ellos, se ha llamado y exami- 
nado á don León Iriarte , al comandante Barricart , á los 
que se han seguido los comandantes y oficiales de tirado* 
íes y flanqüeadores, a cuyo escuadrón, durante se cele- 
braba el acto, y á eso. de las diez y media sé le ha 3 man- 
dado echar pie á tierra , y entrar con sus lanías en me*- 
dio del cuadro» 

£1 examen de tantos testigos Cuyas declaraciones se 
escribían en minuta , á lo que yo creo , no ha podido 
concluirse en todo el dia. Por esto a las cinco de la tar- 
de há dispuesto el general cesar, para proseguirle en su 
casa á la hora siguiente, mandando presos ala cindade- 
la á don León Iriarte, su secretario, y al comandante é 
Barricart , y a la cárcel -seminario á los tiradores y flan- 
qüeadorés con algunos de sus oficiales, á todos los cuales 
áe les ha desarmado; las tropas se han retirado á aús 
alojamientos eon orden de formar al toque de caja. 

Son las ocho y media .y hace mas de dos horas que 
Cn casa del general en eje fe está reunido el consejo, con- 
tinuando las investigaciones empezadas esta mañana* El 
resultado no podre decirlo á vds. hasta el correo siguien- 
te ; sin embargo se puede anunciar que el escarmiento 
que se prepara, será infinitamente mayor que el castigo 
jjue se impuso al regimiento de Segovia en Miranda. 

£1 general procede en un asunto de tanta importan- 
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cía con la prudencia y tino que se merece. Sin duda- el 
consejo fallará con datos seguros del acierto; pues ademas 
de los que le suministrarán las confesiones de los mis- 
mos delincuentes, tendrá á la vista las relaciones y do- 
cumentos presentados por las autoridades al general en 
•gefe de orden suya. 

Me olvidaba decir á vd. que dentro del cuadro no 
jpermitian entrar á ningún paisano ; pero si alguno halo- 
grado esto, ba sido testigo del juicio celebrado; porque 
a nadie absolutamente de cuantos curiosos rodeaban la 
jnesa , se le ba mandado retirar. Ni era regular dares- 
-ta orden, cuando el general se babia propuesto dar al 
-juicio toda la publicidad imaginable. 

-Cartas infrias en el Español del 23 de noviembre 

• de 1817. 

\, • < 

Pamplona 14 á la una de la tarde. 

Desp íes del consejo de guerra que empezó* á celebrar- 
le ayer, y acerca del cual escribimos á vds. en el mis- 
mo día, se mandó á los presos que nombrasen defenso- 
res, siguiendo su curso natural el proceso. 

Ídem 16. 

Acaban de ser fusilados el coronel D. León Iriarte, 
'un bijo del capitán Saba r: , un sargento de flanqueado- 
Tes j tres de tiradores. La ejecución se ba verificado en- 
frente de la casa donde vivió el general Sarsfíeld que se 
'había' mudado de la fonda. Los oficiales del 2? batallón 
ban -sido condenados a presidio: á los del 1? se les sigue 
el proceso y están en la ciudadela. Al mismo tiempo si- 
gue otra sumaria acerca de los asesinatos^ injurias'par- 
tkulares que se cometieron. * 
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Cartas inserta* *« la, Gaceta del 4 de diciembre 
¿«1837. 

Pamplona 16 de noviembre. 

En mi ultima decía í vi. que le daría cuenta del 
jesultado de la causa que se estaba siguiendo sobré las 
ocurrencias de esta ¿el 26 de agosto último ; este fue co- 
jijo sigue : ' ; 

Después de continuar el consejo sus sesiones basta el 
14 último, y de nombrarla noche del primer diá que se 
instaló por defensores al teniente coronel de infantería 
D, Francisco Galvez por la clase de gefes presos, al co- 
ronel teuiente coronel de dicha arma D. Benito León y 
( Canales por la de oficiales , y por la de tropa al capí- 
tan teniente de artillería D. Primo Ortiz de Ribera, se 
' presentó una relación de las firmas de los oficiales del 

{>r¡mer batallón de tiradores , en cuja cabecera se pedia 
a insurrección, par a la independencia de Navarra; se 
pronunció la sentencia, la cual, hecha saber esta ma- 
üana temprano á los reos en la' ciudadelá, se. puso en 
capilla en seguida á D. León Iriárte , y comandante del 
segundo, Barricart, con el sargento Lamarca, Vill a gar- 
cía, Muteluin y otro de flanqueadores; el primero por- 
que tuvo presos á los oficiales del Segunde batallón, y 
los otros tres por firmantes de la petición para deponer 

. ¿varias autoridades, nombramiento de otras y otros es- 
cesos ; asi como se echaron suertes para diezmar á los 

,. restantes j y cayó una de ellas en uno qué ha muerto, 

. la otra en otro presente que por l*s circunstancias que 
á su favor reunía de no haber tomado parte alguna ve- 

_ luntaria en el motin, le indultó el general, y las otras 
en ausentes* 

4- ^ a una y media de la tarde se tocó orden general 
y se mandó que para las dos de la misma tarde las tro- 

. pas estuviesen formadas en la Taconera para presenciar 
la ejecución de la sentencia; asi sucedió, y formado et 
cuadro enfrente de la puerta del Socorro de la eiudade- 
la , con una brigada de la división de la Guardia Real, 



otra de la segunda división, la» tropas de la guarnición y 
Guardia nacional de ambas armas, se presentóel general en 
gefe | que mandó la parada , y se publicó el bando de or- 
denanza por el coronel Boiguez , segundo gefe acciden- 
tal de la P. M. G. del ejercito , precedido de todas las 
bandas de los cuerpos y seguido de todos los sargentos 
formados en columna: en seguida principiaron á salir 
los reos por dicha puerta de la cindadela , precedidos 
del secretario de la causa ¿ caballo , y con caja destem- 
plada , custodiados por la guarnición de la cindadela, 
que desde el rastrillo se volvió adentro ; se formó en ba- 
talla el piquete que los custodiaba compuesto de seccio- 
nes de cazadores de los cuerpos del cuadro. El escribano 
en alta voz les leyó la sentencia, y concluida esta, fueron, 
ejecutados todos á un tiempo por una descarga. Iriarte iba 
bastante trastornado, los otros todos muy serenos, y 
basta llevando con los pies el paso de la caja. En segui- 
da el general mandó envainar la bayoneta y retirarse ¿ 
sus respectivos alojamientos. El general se conoce que 
padeció bastante, pues amigo déla humanidad , sufria al 
verse precisado á nacer un escarmiento con hombres que 
sin esta falta hubieran podido ser ¿tiles á la patria; pe- 
ro la vindicta pública, la moral, la disciplina militar, 
y hasta la salvación misma de la libertad de la patria, 
reclamaban este castigo ejemplar. 

ídem 20. 

El general Espartero continua aqui indagando toda- 
vía quienes son los autores de la insubordinación de 
otros cuerpos, cómo el i? ligeros y África , ocurrida en 
estos meses de abandono. Se dice que dicho general Es- 
partero se dirigirá de esta ciudad á la de Vitoria con 
el objeto de castigar i los autores y cómplices de los des- 
órdenes originados por el mismo tiempo. El consejo de 
guerra ha estado muy benigno con los oficiales del se- 
gundo batallón de tiradores; pero esta saludable pru- 
dencia es suficiente para sofocar en adelante los gérme- 
nes de nuevos crímenes. 
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^Comunicado inserto en el Mundo fol $ <fc diciembre 
de 1837. 

Señores reductores .=Muy señores míos: testigo ocu- 
lar del justo castigo que sufrieron en Miranda «le Ebro 
los asesinos de) general Escalera , lo lie sido también en 
esta plaza de los que cometieron iguales crímenes en la 
ilustre persona del venerable general Sarsfield y demás 
víctimas sacrificadas por una atroz y bárbara soldades- 
ca , acaudillada por viles gefes que dirijieron sus sangui- 
narias manos. 

Los batallones y escuadrones de este ejército , en ma- 
sas, formaron el cuadro; y en esta actitud se presentó 
nuestro general conde de Luchana, quien, después de los 
honores que le fueron techos como virey y general en 
gefe , mandó tocar un redoble de atención , para que 
cesasen estos , e hizo retirar su estado mayor y acom- 
pañamiento; y con aquella confianza de un padre entre 
aus hijos, dirigía una enérgica y elocuente alocución á los 
veteranos de su ejército : este lo escuchó con aquel res- 
peto y cariño que en mil ocasiones le manifestara ;,y di- 
rijiéndose en seguida á los batallones y escuadrones fran- 
cos de Navarra, en que estaban los delincuentes, dis- 
puso armasen pabellones y echasen pie á tierra , cpm pa- 
reciendo ambos cuerpos desarmados en el centro del 
cuadro , donde se formó un consejo de guerra de oficia- 
les generales para que verbalmente arreglado á ordenanza « 
y bandos del ejército, sentenciasen i los reos, conforme 
al delito que apareciese en cada uno de ellos. La causa 
fue mas larga que era de esperar, por la complicación 
de crímenes que fue arrojando , siendo uno de ellos la 
libertad é independencia de Navarra firmada por la 
oficialidad de dichos cuerpos francos, de que era gefe el 
coronel don León triarte , cuya firma hacia cabeza entre 
las de los que se comprometían • según espresaba el en- 
cabezamiento de una lista que formaron al intento. 

Eran ya las cuatro y media de la tarde ¡ cuando se 
mandó retirar la tropa a sus cuarteles para que comie- 
ran el rancho, y continuó sus trabajos por tres dias con- 



*eeutr?o« él co»sejo. Este sentencio á que fueran disnel* 
tos dichos cuerpos y al coronel lriarte , un comandante 
y cuatro sargentos á ser pasados por las armas ; y para 
su ejecución volvieron á formar las tropas , espiando sus 
crímenes en presencia de ellas , los delincuentes.. No se 
verificó ninguna de estas formaciones sin que el ejer- 
cito prorrumpiese .en vivas y aclamaciones á su general, 
por haberles borrado y hecho desanacer el baldón y ne- 
gro crimen que un puñado de miserables seducidos oscu- 
recieran los hechos de armas y hazañas valerosas que 
un dia premiará la historia. 

Esta población ha vuelto i gozar de la paz y segu- 
ridad; y sus habitantes, asi como los de la nación en- 
tera, bendecirán al joven guerrero, al vencedor de Lu- 
chana cuya alta y merecida reputación ha adquirido un 
nueyo titulo ante la patria, y sabrán mas que nosotros, 
apreciar los tiempos venideros; en tanto, los asesinos, 
los enemigos del orden y dé las leyes que nos rijen, 
tiemblen al aspecto de un ejercito numeroso y aguerri- 
do que no conoce mas deberes que el de la ciega obe- 
diencia á su general, y este al trono constitucional de 
Isabel II. 

Ruego á vds. tengan la bondad de dar cabida en su 
«preciable periódico a esta esacta relación hecha por un 
oficial del ejercito del Norte queB. SS. MM. — J . de Z. 

Pamplona 17 de noviembre de 1837. 

Felicitación dirigida al Exento, Sr. conde de Lucharía 
por el Sr. comandante general y ge/es de la sesta di- 
visión del ejército del Norte , con motivo de los actos 
de justicia con que se ha honrado S. E. castigando á 
los asesinos de Miranda y de Pamplona inserta en 
el Mundo del 7 de diciembre. 

JExcmo. Sr. — El comandante general, los gefes de 
la sesta división del ejercito de operaciones del Norte, 
y los de la plaza y su distrito, se dirijen respetuosa- 
mente á^V. E. para tributarle la espresion de su admi- 
ración y gratitud con motivo del hecho notable que di¿ 
lugar a la orden general de V. E. de 30 del pasado oc- 



tubre en Miranda de Ehro, Doloroso ea, Excmo. Sr., el' 
derramamiento de, sangre: mas doloroso todavía el tener 
que verter en desagravio de las leyes mancilladas , la, 
sangre de españoles que estaban destinados á defender 
con las armas en la mano la santa causa de la libertad 
T los derechos de nuestra augusta soberana» Empero la 
sociedad altamente ofendida reclamaba una indispensa- 
ble y solemne satisfacción ; los manes sangrientos ¿el bra-, 
vo general Escalera pedían venganza ; y las tibias ceni- 
zas de otros esforzados militares , bárbara é inicuamente 
asesinados , clamaban al cielo por el castigo de los per- 

{>etradores de tan horrendos delitos. Todos confiaban en 
a justicia de V. E* ; y la justicia de V. E. no se ha 
hecho esperar: ha caída como el rayo sobre las cabezas 
de los criminales y y la memoria de su trapeo fin recuer- 
da que' aun tenemos ejercito y que no debemos dudar 
del éxito de una causa defendida por el valor aunado 
á la disciplina. Sí, Excmo Sr.: la sociedad se disolvía, 
la nación caminaba ásu ruina y nuestra causa hubiera in- 
faliblemente sucumbido si hubiesen quedado impunes lo* 
crímenes atroces que no ha mucho abatieron los ánimos de 
los buenos patricios, llenaron de horror á* los militares 
pundonorosos y escandalizaron á la Europa entera qne 
nos contempla. V. E., con un rasgo de severidad que 
aconsejaba el bien de la patria , ha vuelto la, esperan— 
xa a todos los corazones y salvado á -la, nación; porque, 
la nación se pierde sin ejército y no puede haber ejército sin 
disciplina. V. E., y no tememos ser tachados de exajera-, 
clon, ha salvado el honor del ejército y con él asegurado la 
felicidad futura de la España. Bastantes eran para la glo- 
ria de V. E. los laureles tan bizarramente ganados en cien, 
batallas, el dictado de vencedor con que sus compatriotas 
le apellidan, y el no menos dulce de libertador con que. 
tantos pueblos le saludan. La fortuna, que sonríe alas no- 
bles empresas de V. E., ha querido añadir á vuestros tim-h 
bres los nombres de padre del ejército y restaurador de la 
disciplina 3 honrosos títulos, blasones envidiables, que co4¡-> 
ciaron en todos tiempos los mas preclaros va roñes y los can-, 
dillos de mas prez y nombradla. Y si por sus hazañas y con-, 
quistas adquirió cumplida fama el gran capitán Gonza- 



lo Fernandez de Córdoba , no menos renombre le gran- 
jeó su amor á Ja disciplina y la severa justicia que le 
distinguió: aquel insigne guerrero mandó ahorcar al ca- 

Sitan leían por una falta de insubordinación en el ase* 
io de Taranto, y la posteridad aplaude este hecho 
como uno de los mas gloriosos y dignos de alabanza en 
la vida de tan ilustre conquistador. V, E. en el reina- 
do de la segunda Isabel, ha observado la misma con- 
ducta que aquel celebre adalid en el siglo de la prime- 
ra , j adquirido igualmente derechos a la gratitud de 
la generación actual , y á la admiración de las fu- 
turas. Los que suscriben se apresuran á ofrecer a Y. E, 
la mas sincera felicitación en nombre de la división a que 
tienen el honor de pertenecer. La sesta división , Exce- 
lentísimo Sr.j en medio de privaciones y trabajos de 
toda especie | ha sabido mantener ilesa su reputación 
y no cede en disciplina á ninguna del ejercito. La cons- 
tancia ? virtud propia del soldado español, la hará so* 
Itortar los sufrimientos que todavía pudiera prepararle 
a suerte con noble resignación 3 y si fuere preciso , todos 
los individuos de ella sabrán, á la voz de Y, E., sacri- 
ficar sus vid as para conservar el buen nombre del ejer- 
cito, que en breve , asi lo esperamos , proporcionará i, 
la patria la paz que tanto há menester,— El cielo conserve 
la preciosa vida de Y. E. para ventura de nuestra na- 
ción y honor del ejercito que tan dignamente manda. — 
Bilbao á tí de noviembre de 1837. — Excmo, Sr. — El 
comandante general , Miguel de Arechavala. — El coro-, 
nel del provincial de Cuenca! Marques de Torremejia. — 
El coronel del provincial de Toro , Ramón de Barrene-; 
chea, — El coronel accidental de Trujillo, José Pacheco 
y Gragera, — El coronel accidental de Com pos tela, Be- 
nito María Sierra. — El coronel comandante de artille- 
ría Juan Yigil de Quiñones. — El coronel comandante 
del Principe! Francisco de Zuluaga,-r-El coronel co-* 
mandante de Burgos, Francisco de Santiago. — El coman- 
dante de Ingenieros, Juan de Irigoyen. — El comandante 
de cazadores de Vizcaya, Marcosde Aras. — El M.de H. M, 
Manuel Boado y Vázquez. El gefe dcP. M, Juan Diaz, 
Morales. — El G. M. de Bilbao, Antonio de Arana* 



rs5] 

Orden general del 22 de octubre en líarv, inserta en 
la Gaceta del 9 de noviembre. 

Soldados: En „el dia de ajer tino de nuestros compa- 
Serosde armas ha cometido el mayor crimen de-msubor- 
Jinacion hasta el grado de poner su mano airada sobre 
«1 rostro de un gefé que trató de reprender sd inmode- 
rada demasía, blasfemando del santo nombre de Dios, y 
queriendo á viva fuerza atentar eontva la propiedad de 
ara vecino pacífico de esta población. Visto su crimen 
ante la ley, esta le lanzo su fallo, y como criminal aca- 
ba de espiar su delito, siendo pasado por las armas een 
arreglo a' ordenanza acto continuo, al frente del segun- 
do cuerpo del ejercito de operaciones, á cura cabeza 
tengo el bono/ de estar. 

Mi corazón f¡ no obstante, se llena de amargura aí 
yerme en la necesidad de ejercer este neto de justicia; 
pero mi deber lo exige para garantir y asegurar la dis- 
ciplina militar, base solida del edificio de la libertad, 
. por la q se derrama. Sin la subordina- 

ción no ;n en nuestras filas; y sin or- 

den , la juros, buiráde nosotros, pre- 

sentando hordas desordenadas que nos 

lo disput no suceda, oa encargo no as 

dejéis alucinar por los agentes, que el enemigo puede 
ihtroducjr entro nosotros. Espero que en lo sucesi 
ofreicajs otro paso como el presente; espero que, 
dos siempre decerca. por vuestros ge fes y oficiales 
hijos predilec.tos.de la. patria, os conduciréis sun 
su voz para alcanzar la completa derrota de nuestros 
¿enemigos, y la seguridad del trono de nuestra adorada 
Reina ; ímico fin á que aspiráis con vuestro general 

Lorenzo. 
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Orden general del ejército del forte ¿«{ di a 27 de oe- 
tm6re en Panéorbo, insería en la Gaceta ¿el 33 de 
noviembre. 

Orden general del ejército 

octubre de 1837 en Pancorb 

mero 77.=E1 coronel D. Fi 

gobernador militar de Trevir 

actual al Exento. Sr. general 
Excmo. Sr.: En el diá de 

Eana me dio parte el tenienti 

de Sevilla D. Pedro Ortega j 

viendo repartir el rancho de 

dado Pedro Fernandez, de la 

la mano, queriendo matar al 

Domínguez; visto esto por e 

de contener al agresor, el cu'f 

ao contra el referido teniente 

navaja qoe llevaba en la mai 

de serlo en todos conceptos, < 

bu vida, usó de su espada d« 

chilladas al asesino. Yo, Excmo; Sr;, ,,: como gefe del 
cuerpo y gobernador de este fnerté, amenazado en es- 
tos momentos á ser atacado por el ehtAiigo, que casi no* 
circunvala, no era posible esperar riiqüe el delincuen- 
te en su causa esperase el curso ordinario , ni que la 
disciplina y seguridad del 'que me esta confiado vacila- 
se un solo momento. Firme en este "propósito , y firme 
también en morir primero que tolerar lá menor falta 
en aquella 6 en la subordinación en la tropa que man- 
do, tanto mas cnanto que, comd/ llevo dícno, sé bailan 
las avanzadas enemigas á nuestra vísVa, resolví él ouei 
laadiei y media se reuniesen en ini casa los Capitanes 
vocales y el sargento mayor D. Manuel Chanpaner para 
que hiciese las veces de fiscal ; se reunió en efecto el 
consejo, se sustanció verbal mente la causa del agresor 
Ion el estracto de diligencias que manifiesta el adjunto 
pciego, y á las doce y media en punto de este mismo 
dia, formada toda la guarnición mandada por mi y al 



frente «le las avanzadas enemigas míe fueron testigos, 
ñie fusilado el soldado rearo lernánaez por ios mismos 
soldados de su compañía. Yo no conozco, Excmo. Si\, 
un lenguage tan sublime y espresivo como es necesario 
para manifestar á V. E. la satisfacción y entusiasmo con! 
que todos los individuos de esta guarnición han visto el 
pronto castigo de un soldado indigno de pertenecer i 
las filas de los que á costa de tantos trabajos y sacrifi- 
cios defienden la libertad y el trono de nuestra inocen- 
te Reina doña Isabel II; mas la superior penetración de 
V. E, conocerá el mérito de cuanto le dejo manifesta- 
do, por los momentos en que ha ocurrido, por las cir- 
cunstancias generales del eje'rcito y por el civismo y dts* 
ciplina que todos han manifestado en esta ocasión, dan* 
do un público testimonio asi á nuestros enemigos como 
á la nación entera, de que no desean mas que el soste- 
nimiento del orden, de la subordinación y del respeto 
ciego á las leyes: en tal concepto y conociendo los de- 
seos de S. M. en su real orden de 13 del actual sobre un 
hecho Semejante á* este en el fuerte de Viana, me atrevo 
a llamar la superior atención de V. E. para si juzgase 
acreedor á la cruz de San Fernando ú otra gracia al 
dicho teniente D. Pedro de Ortega y Zafra, ya por su 
"valor en batirse cuerpo á cuerpo con el soldado delin- 
cuente, 6 ya por su firmeza de carácter y demás sobre- 
salientes circunstancias que le adornan, se digne pro- 
ponerlo á S. M.» Y altamente satisfecho el Excmo. Sr. 
general en gefe de la enérgica y firme conducta obser- 
vada por el digno gobernador de Treviño, asi como del 
proceder del bizarro teniente del regimiento provincial 
áe Sevilla D. Pedro Ortega y Zafra, se ha servido, en 
uso de las facultades estraordinarias desque está revés* 
tido, ascender al mencionado oficial , disponiendo que este 
suceso se publique en la orden general del eje'rcito para 
que sirva de ejemplo y norma á todas las clases, tanto 
respecto al proceder del citado oficial, cuanto en la ejecu- 
ción de la sentencia para el inmediato castigo del Cul- 
pado y sosten dc'la disciplina, mantenida tan dignamen- 
te por el coronel gobernador D. Francisco Muñoz An- 
'drade, cuya conducta aprueba S. E. en todos concep- 



tos, y U tendrá presente para los adelantos <J e ^^ 

Sefe en su carrera .=»D. O. I). S. E.=El general gefe 
e la plana mayor general, Antonio Van Halen .=Señor 
coronel D. Francisco Muñoz y Andrade, gobernador 
del fuerte de Treviño.=Es copia.=El coronel gober- 
nador Muñoz. 

[Orden general dada en Valladolid el 12 de noviembr* 
de 1837 inserta en la Gaceta del 20 del mismo mes. 

En el dia 10 del corriente han sido pasados por las 
armas en Cabezón los soldados Andrés de la Fuente, del 
regimiento infantería de San Fernando, y José' Delgado, 
del primer regimiento de la guardia real provincial, 
convictos y confesos de haber escitado á la conmoción 
militar de una partida de diferentes cuerpos que habia 
salido de esta capital el dia 8 con destino al ejercito. 
Dichos individuos obligaron á parar el toque de llama- 
da al tambor que estaba tocando de orden del coman- 
dante de la partida el teniente del provincial de Valla- 
dolid D. Abdon Señen Román , contra el cual hicieron 
armas con navajas en la mano, usando de voces subver- 
sivas y sediciosas para mover á sus demás compañero» 
centra dicho oficial, precisándole á detener la marcha y 
dar parte al Excmo. Sr. capitán general , quien inme- 
diatamente dispuso marchase el coronel D. Rufino José 
Castilla, del 5? ligero de caballería, con 60 caballos de 
su cuerpo y 100 infantes del tercer batallón de Borbon, 
para sujetar esta insurrección y castigar sobre el acto 
a los motores de semejantes escandalosos desórdenes, ce- 
rno asi se cumplió en sostenimiento de la subordina- 
ción y disciplina militar, y de lo terminantemente en- 
cargado por el gobierno de S. M. en diferentes reales 
órdenes. 

Lo que de orden del Excmo. Sr. capitán general se 
hace saber en la de este dia para que llegue a noticia 
de todos los individuos militares en esta ^ plaza y distri- 
to de Castilla la Vieja, y les sirva de ejemplar, a fin 
de evitar el incurrir en semejantes. escándalos que tanto 
perjudican á los honrados soldados del ejercito, en quie- 



Bes tiene la nación tina fundada esperanza de que con- 
tinuarán dando pruebas de su sufrimiento , valor y su- 
bordinación para salvar la patria .^Leonardo Bonet, ge- 
fe de £. M.=Valladolid 14 de noviembre de 1837.*» 
Leonardo Bonet. 

[Alocución dirigida por el comandante general del cuer- 
po de ejército de la izquierda al primer batallón del 
regimiento de infantería de Mallorca en $3 de se- 
tiembre de 1837 inserta en la Gaceta del 19 de no- 
viembre del mismo año* 

Soldados: Si la vil intriga y pérfidos manejos del 
partido carlista pudieron lograr estraviarospor un corto 
tiempo de la senda del deber precipitándoos en escesos 
que llenaron mi corazón de amargura , con vuestro 
pronto y sincero arrepentimiento habéis confundido sus 
siniestras tramas y frustrado las vanas esperanzas que 
en ellas fundaban. Ademas de la magnánima resolución 
que en la mañana de ayer habéis tomado de dar a las 
leves su justo desagravio presentando espontáneamente 
á la acción de la justicia los motores de la rebelión y 
asesinato de la noche del 19 , ha heeho ver al ejercito 
y á la nación entera que en el bizarro primer batallón 
de Mallorca jamas podrá fijar su asiento el crimen; y 
que si un corto numero de malvados que abrigaba en- 
su seno pudieron comprometer por algunos momentos su 
bien adquirida reputación: ha sabido también consoli- 
dar esta arrojándolos ignominiosamente de si luego que 
llegó á conocerlos. 

valientes de Mallorca: Vuestro noble y generoso 
comportamiento acaba de dar un golpe fatal á las trai- 
doras maquinaciones del bando carlista que intentaba 
venceros alevosamente introduciendo entre vosotros el 
desorden y anarquía , ya que no le era dado resistir 
vuestro denodado esfuerzo en el campo de batalla ; y 
habéis enseñado á todo el ejército el verdadero modo 
de hacerse invencible y consolidar el trono de Isabel II, 
en que están apoyadas las libertades patrias. Os habéis 
hecho acreedores á la gratitud nacional, y vuestro nom- 



bre resonará con aplauso en todos los ángulos de la 
Península. Seguid constantes la recta senda que os ha- 
béis trazado: sea de hoy en adelante el primer ba- 
tallón de Mallorca símbolo de la obediencia y disciplina; 
y contad entonces con que do quiera que los enemigos 
osasen esperaros h tendrá la gloria de- facilitaros un se- 
k gundo triunfo vuestro comandante general. =Ramon Gis* 
tañeda=rEs copia ,==£1 gcfe interino de P« M.=José 
.Antonio Rodríguez. 

Orden general del 25 de setiembre de 1837 en San 
* Llórente , inserta en la Gaceta del id de noviembre 
del mismo año. 

* 

Un puñado de malvados! hijos espurios del acreditado 
primer batallón' de Mallorca y viles instrumentos de la 
.facción carlistay declarándose la noche del 19 del ac- 
tual en rebelión abierta contra sus gefes y oficiales, co— 
. metieron en Gayangos el crimen atroz de asesinar a uno 

. de estos, herir á otro y atentar contra la vida de 1<>s 
demás, llevando su bárbaro furor hasta el estremo de 

( asestar sus bayonetas contra el pecho de su propio co- 
ronel , á quien atacaron en lo interior de su mismo alo- 
jamiento después de haber acriv ¡liado las ventanas y 
destruido á ¿alazos las puertas de este. La masa sana 
del batallón , tímida 6 alucinada , se dejó arrastrar de 
los sediciosos y se hizo cómplice de sus atentados ; em- 

< pero como una debilidad momentánea no basta á des- 
truir» el hábito de la virtud, no tardó en reconocer su 

( yerro y manifestar su arrepentimiento* Avergonzada de 
sí misma y horrorizada del espantoso precipicio á que 

, la habían conducido sus infames instigadores, en la ma- 
ñana del 22, armada con los. soldados honrados de las 

. compañías de cazadores del primero y segundo batallón 
que se les habían incorporado después de las ocurren- 

( cias del 19 , toma la generosa resolución de lanzarse 
confiadamente en brazos de sus gefes implorando el ol- 
vido de su estravio y pidiendo el castigo de tales 
monstruos, á quienes arranca con indignación de las fi- 
las que habían deshonrado con sus crímenes , y entrega 



en el act$ ¿Í ppder, tipias iey«s: este beróieo rasgo salva 
a Mallorca inmortalizando su nombre. x 

' La mojciji .'publica insultada, las leyes militares es- 
candalosamente atropellada^ y la sociedad entera ofen- 
dida* re^anmialD.Jra^eripsamente el justo desagravio de 
tamaña/; P%nsa # fe¿ ujtrage tanto? y en la mañana de 
Loy han espiado es jos ¿niserables su crimen, 

Ipes^rgeiitop^tres cabos y 20 soldados fueron los 
ep t reglaos ppr el primer iatallon de Mallorca al bra- 
zo de la justicia como autores y perpetradores de los 
terrorosos a^en.tfiflos de l¡a ñor be 4e\ 19. Los cinco pri- 




T 

Manuel Bizmante;; pl^CQbo de tambores Gregorio Al- 
vare» ^ con los, oa 1$$ segundos Francisco Cuesta y Ma- 
iiuel La n}p|$ ,; sufrieron; la. pena capital sin entraren 
sorteo ; lqs.sqldados Bernardo Cerezo , Mariano Sancho, 
JSusetío, Menino .$\ (¡Siriaco. Peres y la sufrieron igual- 
mente .por laguer }é, que le» cupo al ser quintados con 
los otros i 10. #pmpi}ces; restantes. Estos fueron condena- 
do^ á lO anqs fíe. pr^si^io con retención , y acabada la 
ejecución áe^lq? npi e/y é deferidos salieron acto continuo 
para su de^stinoj qu]bieir¿Q$ Ae oprobio é ignominia y lle- 
vando, ¿ras s* t ;la x execración pública 'con los remordi- 
mientoft iel crimen. Tal es- el trágico fin que espera á 
. todos .Jps t malina dos t ¿sita podrán tal vez sustraerse per 
algún tiempo del co f n4ígjíei castigo ; pero la espada ven- 
gadora de, lfj"4i^ les seguirá i todas partes p y tar- 
de 9 iemprapp llegará indefectiblemente él dia de des- 
carga^ §$ terrible golpe sobre sus cabezas. Los hom- 
bres camban ,.e;{ tiempo y circunstancias varían; pero> 
las sapM»s $&$ es depila! moral y .de la justicia son inmv- 
tajdes.^yeternojsu i«frp<frráó. 

Y algentes qiie^ompwieis el cuerpo dé éje'rcito de la 
izquierda: las desgracias ocurridas en la noche del Id y 
días inmediatos, han, fpuesto á prueba vuestra fidelidad y 
henradoz t y halieis hecho ver al mundo que sois el ■Mo- 
delo de estas virtudes. Lejos de encontrar los amotinad©:* 



el mas leve asomo de simpatía en vosotros, os horror*-' 
zásteis de su crimen, y os vi decididos á escarmentad 1<>í«> 
En los críticos momentos del desorden recibí con la máfe 
-viva emoción el generoso ofrecimiento que me hicisteis 7 
los que me rodeabais de cooperar con todo vuestro es^ 
fuerzo al sostenimiento del orden y observancia de las* 
leyes; mas afortunadamente no ha sido necesario hacer' 
uso de vuestro valor para la defensa de tan caros obje- 
tos. La generosidad del primer* batallón de Mallorca, 
aunque estra viada momentánea mente, no podia borrar de 
su corazón los sentimientos de lealtad que eran comunes 
á todos los cuerpos de este virtuoso ejercito , y se apre- 
suro á lavar la mancha que sobre ella. Babia hecho re- , 
caer un corto número de perversos; la vindicta pública 
está ya satisfecha con el ejemplar castigo que acaban de 
sufrir estos* 

Soldados del ejercito de la izquierda : os habéis he- 
cho todos dignos de la gratitud nacional y de 1* admira- 
ción de la Europa. A vuestras heroicas virtudes cívicas 
y militares estaba reservada la gloria de dar al carlismo 
él golpe decisivo restaurando la disciplina militar. Sí, no 
lo dudéis; los efímeros triunfos de que hasta aqui han 
lecho tanto alarde los satélites" del despotismo, jos han 
debido, no al valor, que jamas pudo competir con el 
yuestro* sino únicamente (con dtfior ló digój á la des^- 
confianza y al desorden que cotí vil astucia lograron in- 
troducir en alguna parte de nuestros ejércitos .; y Vosotros 
sois los primeros que á todos k>s de -la nación habéis en- 
señado con vuestro comportamiento el medio infalible 
de destruir de una vez tan inicias tramas V asegurar la. 
victoria; vuestro noble ejemplo seVáimludaHelfrfertCe; imi- 
tado por los defensores verdaderos' dé lú libertad; y eia 
facción cobarde, que solo á la intriga y manéjete debe su 
precaria existencia, desaparecerá para siempre. 

Soldados: os habéis .adquirido 'la general estimación? 
y aprecio de vuestros conciudadanos: segrí id Mereciéndo- 
lo con vuestra virtuosa conducta. Tengo elevado á la 
augusta Reina Gobernadora el eminente mérito que aca- 
báis de eontraer, solicitando para los qué en esta oca- 
sión os habéis distinguido mas* en el sostenimiento del ór-* 



den, las recompensa s-ó que os liuiílcií flnreedores, y me 
érenle súplicu tendrá benigna acogí- 
o de S. M. En el íntrrin recibid» 
a las gracias que son debidas por el 
que babeU prestado á la sagrada., 
ios, y coatad igualmente con el eter- 
le vuestro comandante general^Ra- 
í« copia .=E1 gefe interino de la 
se' Rodrignei.=.Es couia.=El C. T. 

C. M.j=Joaquin María Miranda. 

Exposición dirigida á S. M. ¡>or la junta de comercio 
de Barcelona, inserta en la Gaceta del 15 de no- 
viembre. 
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solamente en Cal 

nr riesgo , y ci. 
iín por I a ílc ¡a j elementos merecía nuv 
erífirios, n» pudiera subsistir por al¡ 
Atado eseepcional? ¿Solamente al 
piro pió distrito se imputaría como v 
i'iím qtie circunstancias especiales reí 
Sabrá considerado como un acto d< 
vfemo? r ¡ ' 'l 

Lo* enemigos del trono y de la verd ajero libeetnd 
afiauzada en la Constitución de 1837, riieuentrsñ en la 
lü nicr.ii , saber y patriotismo del barón de Metí: umiJbíU- 
cnlo insuperable ñ su triunfa en Cataluña. Abatido el 
espíritu público, desorganizadas lascoln«ina*¡ y despro-. 
vistas e insubordinadas las tropas, la facción se presen- 
taba i hila dia Atas otada y numerosa ;los revese? se su- 
eSdíart uñosa otros; el desorden dominaba en todas par- 
tes, y todo hacia presentir un pronto y completo desq«i- 
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d¡ii seKnlmlo par» los elecciones de diputado* y propiie»-' 
tari pin-íi senadores. A pesar tic lat amenazas, los btie- 
niM ciudadanos acudieron i los respectivos distritos elec- 
torales pura usar del mas precioso de sin derechos po- 
lillos. Mas desencadenados aquellos, invadieron can pa J 
los y Armas rl sagrado d inviolable recinto de las elec-¡ 
(■iones, mostrando mas ó menos audacia ftego-n el resul- 
tado que las mismas dejaban columbrar. Yoe Me raciones y 
ameuaxas de muerte en unas, tentativas de asesinato* 
en otras, y el acometimiento y muerte de un ciudada- 
no distinguido dentro del salón electoral, y en el mo- 
mento mismo que acá balín de deponer su voto en l;i ur- 
na , dieron á conocer la perversidad de Ui medios aror- 

.. dados, e infundieron el terror en esta población pacílica 

¡■■i yi a H Mrt á". La impunidad de loa agresores lea infundía 

¿Míe** -atiento. Grupos: considerable* recorrian las calle» 

:, imponiendo con mis gritos y ademanes a los vecinos hon- 
rorfos. Se señalaban casas, se designaban victimas. Citi- 
dadauos i*ofen*i vos vieron blandir el puñal sobre sus 
caberas, «cometidos cu la calle y librados únicamente 
por btfberse reconocido la equivocación de su persona. 
Se anunciaban planrs desorganizadores. Se ameznban 
cambios. ¥ saltada la valla, ya no se trataba del éxito 
de las elecciones, que no eran mas que un pretesto, si- 
jio de una variación de gobierno y bosta de una exci- 
sión, en taiiloqne se indicuba La aproximación del grue- 
so de las tareiones . 

-'.., A'l> vista del cuadro born 
-'«ímtfrd desventurada , las fübric 

'-'tatí','»* patatiiaba el giro, se reí 

• "■los «aradores la despoblaban sal 

personas cada din. Sin confianza 

Wa^r«a¡*hi iuerras ni otra gar 

■■'■ >**W*rbíWW que la preseneiu del 

*Md*$S¡f«*)^i^iimtdiato mando i 

- <Á*Vy*r*iir)fbrecer- «U sosiego mi; 
«iitfdi#íde'Ns'l>eíidij*in'ies y liigrir 

í/ééc'téth pocas 1 ' rrfjf as Antes de aq< 

Vl*t«ll*Wl»''rt ! beliolí, patentiza el 

servicio que ha prestado á la causa nacional. 



Abandonada la subsistencia de) ejercitó de Cataluña 
á los esfuerzos del país, tiene su principal apoyo en los 
recursos que le proporciona esta capital. Si las clases 
productoras y pudientes se ven forzadas á retirarse de 
ella, si los caudales se esconden ó pasan á fecundizar 
otros países , y si desaparecen todos los amantes del or- 
den y de la ley, esta ciudad quedará mas á merced de 
nuestros enemigos; y al paso que será un nuevo foco de 
rebelión, no podrá suministrar el menor recurso para 
los valientes defensores del trono de la Jibertad. Por es- 
to conviene sobre manera que medidas enérgicas remue- 
van los elementos del desorden, y dejen afianzada para 
siempre la tranquilidad pública en Barcelona. 

Fuerza es que el general en gefe con sus tropaWrio. 
baya de distraerse á menudo de las Operaciones de la 
guerra: fuerza es que esta capital por su influencia en los 
destinos de la patria no alimente las criminales espe- 
ranzas de sus enemigos: fuerza es que una seguridad 
completa baga renacer la confianza, repare la emigración, 
y dé nueva vida á la industria y al comercio. 

Las tomadas basta abora por la misma autoridad 
superior pueden conducir al logro dé un objeto tan sus- 
pirado: ellas ban sido generalmente recibidas con apre- 
cio y gratitud. El pronunciamiento de las clases no per- 
mite dudarlo; y esta ciudad ya empieza con satisfac- 
ción á coger el fruto de las mismas, pues se restablece 
la calma, regresan continuamente los que sebabian ausen- 
tado en aquellos dias de. ansiedad y amargura, sir ani- 
ma el ¿oiftercio, y vuelve á tener movimiento la vivifi- 
cante mantifacturacion en las fábricas y talleres^n 
tanto que el apronto de cuantiosas sumas y un dbri'oe 
4 600* pantalones de paño manifiestan al ejérató^^n 
» gríito hwsído ei servicio que la ha prestado. ''^I 6 * 

^Desfibradas se presentarán, quizas á los^ós^* V7W. 
-y dé^ifs Cortes* las citadas medidas. A tarrtá 1 MkWMn. 
ñcf^i'íMúl distinguir las cosas en su verdadet^? áswáHo 
mayormente Cuando las pasiones y los partido^ Sferílfa- 
nan en' qtré.nóse vean mas que por el prisirraf ü&tydTÚ- 
,tercV. >La situación es difícil; y única trien te ■ de^'ceYea 
puede apreciarse. La legislación para ditis ii jpafc^fte 
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bonanza no es suficiente para momentos tan aciagos. Lft 
misma libertad se suicidaría, si en circunstancias eslraor*- 
dina rías hubiese de defenderse precisamente por los 
medios ordinarios^ Los pueblos mas libres desde la an> 
tigüedod mu* remota hasta miestra era , han sacrificado 

•y rsacr^a^frjtij^aiiHcme, las garantías legales para 
asegurar el imperio de la propia ley. Y á la verdad 
¿c¿mo^ai, o/ve^aMc* é atenta destruir la libertad se le 

ípjjftflej rcfpf^r boyuda salvaguardia de la libertad misma? 

;£Í^^rj^?jWr*íaiei*bQ$ particulares pudiera dejarse de 

^tiHjir ) ¿,í% 1P síUjac*(Hi del Estado, que es la suprema 

kky 4p v^>4?I^Wp civilizado? 

. B q{^jliV#jracjpijnd# V« M. no podrá menos de com- 

-W rc *|í e lo^íf¥Í»wW* delicada en que se encuentra esta 
capital y.ájjd.o/ej principado: y la importancia de que 
PJWMpiWfi*44 fteuie, de ella el digno, el bravo, el pa- 

i\T¿9frl<My :( y*l4Q Mper, qve no elogiaremos bastante, co- 
mo acaba de decir un celebre diputado en el seno de 

^ii}^ftP^9^eÁQ^)iMU(ie4al , cualquiera que sea la reso- 
lución 6 parecer que se someta á la sanción de, V. M., 

-WbüfrfWf lU** Af¡( *W* de ia determinación de V. M. so- 

/tfewtA pwr4»uÍaff ( .pcsnde la suerte de Cataluña. 

jVf^f^JsJt^í^ntac <lorCQmefcio creería faltar á la honrosa 
cppfijxnitk }^ne ^ « M, le dispensa y al deber que le im- 
ppjiévlp conservación de los inmensos interese» 4^1 co- 
mercú*rque representa en esta provincia mcfcanüi, si 
no elevare al^ilio de V. M. esta franca y leal mani- 
festación. . ; . H \ 

fiada- en la maternal bondad de V. M. flo- o^uda de 
que será benignamente acogida ; y de que? tomándola 
en su justa consideración se verá libre este puehlovjiel 

- y entusiasta > por- ia verdadera -libertad , de los bocrores 

, ven que' kijo flifer-entes pxetestas se esfuerzan ea abis- 
marle los, en e,nfcígp£, del Uow> , de la Constitución, y de 
la nr>o^>«F¿4axl 1 macio^} : asi rendidamente lo suplica 
á V. M. '' " ^ ; 

Barcelona 26 de octubre de 1837.=eFrancisco de Ca- 
,*anova*y -vipe, .. pfifs¡4fnt$*;^Aiitoni* Falc¿*tssMariano 
Si rveeot ¿sitase W^gar¡t ? TTí?J!©*P M¡artopeli.«»rJuan <*or- 
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vé. = And res Subirá.» Antonio Xuriguer. — Pablo Félix 
Gassó , secretario coutador. (^ apor^) 

Bando y alocución dirigida por el general Palarea a 
los habitantes de Málaga f insertos en el bola fifi •Ji- 
cial de aquella ciudad el 10 de npyíejahze de 1837. 



'■i'.' ,*>'! .!" 1 '[ , 



D. Juan Pala roa marital de oaou>Q ( t^e/, ¿ps -eje'rcitqt 

'nacionales y declarado benemérito dc ; la ) pat/ria^cajui^LO 
general de los reinos de Jaén , Grabada X^tfí?*^»^ * 1 
los tres presidios menores de África ^ pr^^en^e, 4f «la>, 
juntas superiores de fortificación f tffi ^offjwj^ 4^ M** 
obras de Málaga .'y'Marbella : iustpoctor.^e^»* ..cwi&ptfr v 
nías de escobe levo* vol uut arios , v^ei^^ fran^^s ( id^'te^r ; 
te. distrito y torreros de la costa $Cc. t ^^^ n ^ rt ( vi 

Teniendo en consideración el estado tíer ^st^^roArie/r 
cia, y decidido á afirmar pron ta mente eu .ejfe ^ oj@4^NJ 
la paz, mando: , . t ^ : ¿ *&, *\w,f t;*- 

•Artículo 1.? La provincia de Málaga fi ,tJJ9«4a¿ 4flPÍSe 4 
rada en estado de guerra. , . (l 4j ..^ 1> . / ^ />^. - ¡ 

Art. 2? Un conejo de guerra ejecutivo y.jftfwpi¡rmr 
te juzga 1 á todos los hechos de rebelión /iin(MM> v acudid* 
/> incitación á ella : seducción á la tropa :,w^litic ¿4* lina 
ó insubordinación : tnniullo 6 asonada, popular.: porto*» 
uencia á sociedades secretas prohibida? |or 1* ley : Ma- 
que ó desobediencia á la autoridad: robo á n>an« ar- 

. mada, asi dentro Como fufra.de poblador pro tetcioná 
mal hechores, y demás actos dirigidos contra la Goas- 
tituciou fundamental del Estado, el Gobierno de S. M. 
y el orden pública, -con posterioridad i la publicación 

1 del pr«seute bando, , ivíf ; Mt; . - , H 

Art. 3? Los tribunales de justicia y deoia» ?ntórw 
dad es continuarán ejerciendo ms rf¿p&\iy*&^£iiimooQs f 

■ en todo lo que fio fce halle comprendido,, en i ps casos y 
disposiciones del artículo anterio^^^e^ tan general, 
Juan Palarea. 



<> ** *, l(,,;'M')'> 



Pueblos de U profieeja <fy -^iMW'^^**' *** ^ 
vuestra situación he abandonado piw ; v ffrRves atencioíies 
que roe detenían eu la capital del diatriba, y venido á 
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Irlefn* el benefií-in inestimable ¿fl ¿4'den y la pa r . A 
jni trii licito desde Granada , jpj terror es la única, impre- 
sión 5 general que se ha ol'reeiibj á rpi vista. Esperiut- 
metilc «ii esla rifa y desgraciada qiudud be enruu Irado 
los jniíiin* inquieto* y temeroso*. , inseguros , fugitivo* 
li nctillu* muchos y qmy re< pela liles ciudadanos, par 
ralirado el movimiento mercantil, muertos Jas industria* 
y empresas mas poderosas, y la alarma y el ^obrecogir- 
mientn domina ndn visiblemente todos. los espíritus,. É.r» 
mi deber hacer desaparecer este estado, y na podía 
conseguirlo de otra manera que reasumiendo .por el 
tiempo <|iie sen absolutamente necesario los dos mandos 
militar y político , y publicando al efecto el decreto de 
•declaración en estado de guerra que habréis visto eu ¡ají 
bando de bov. 

No temáis sus cnnspcn enrías los queseáis hombres 
de b¡en y nhedr-icais las leyes. No he venido á perseguir 
sino á proteger; ponpie la autoridad militar .en up go- 
bierno representativo debe ser esencialmente tutelar,? 
prolector». Pero la protección no puede dispensarse .á 
los pueblos sin el ejercicio de la justicia.' La Justicia; 
esta es la deidad cuyo imperio quiero establecer y con- 
solidar entre vosotros. , , , - . 

Humano por carácter , liberal por principios , sabré 
lenei* una pendente y racional tolerancia con 1»* er.ro- 
res;. pero justo también y cnnsagrndo á dar fuerza y 
vigor é la ley , no vodre prescindir de ser severo con 
los crímenes e inflexible con toda clase. de.deUlns, sean 
cualesquiera las circunstancias, rango y posición social 
de las personas c^ue los cometan; porque yo no be ve- 



¿idísimo el ni armas. E*1oy 

decidido á cu «jante escándn- 

lo. La musa sin sacrificios: 

e imposible e too si la* pro- 

vincias mas r > fulipndas con 

cuatro nftos de desolación y ruina como las demás Je! 

-reino, y que cuentan en su seno una juventud bizarra, 
ardiente v generosa , mi " ... 

'ejemplo de la iusubordiu 
Njldados al ejército y rec 

También es proverbial en España, y desgraciad «men- 
te demasiado cierta, la poderosa protección que se dis- 
pensa á toda clase de criminales en la provincia de 
Málaga. Mi deber y mi deseo es procurar por todos lo? 
medios posibles la estir pación de este cáncer , con él 
cual no puede vivir, y menos prosperar ninguna so- 
ciedad. 

Desempeñadas estas sagradas obligaciones , cumpli- 
do el grande objeto de asegurar la paa y restablecer el 
imperio de las leyes en esta provincia , yo «ere 1 el pri- 
mero, en levantar un estado csceprioiinl que repugna i 
nu coraron y d mis principios , pero que hoy exige la 
necesidad , y reclaman imperiosamente el bien general 
de la- patria , la quietud y seguridad del resto del dis- 
trito y vuestra propia conveniencia .=E1 capitán general, 
Juan Pula rea. 

Corta y otros documentos oficíale* insertos en el Mun- 
do del 25 de diciembre de lo57. 



rcedimipnto fnefoi 
Cáelos Azopardo, 

de Milicia Nacional, 
"artillería nacional lif 

anudante del mismo 

veterano. Nadie espe 

cundid cita noticia p 

gan genero de traste 

taba con medias segí 

cualquiera tentativa. 

gwtrmdo-odm pelen le, 

o U ía. Pero los, pea.- 

número de nacionale 
-armas, dando indicio 

del comandante Aiot , _, _. .,„ 

conseguirla con la violencia s¡ las súplicas 

cíenles. £11 vano el señor comandante genei 



trú d« 
E. 



•■coluda por wn «*#- 
ismo cuerpo; mas al 
después fie haber dUt- 

i «le algunos cuidada* 

o motivo á que elseftar . 

do la plaza en estado 
del tercer balallou. j 

* lia verificado con el 
mayor ónleu y puntualidad. Ha sido preso v llevado j¡ 
un Vas tillo el capitán de granaderos del 3! D. Pedro 
O-Crowlej, porqnr, segnu se uGrma, estaba á la cábe- 
la de los amotinados. — También se sigue sumaria mili- 
ta fine ule al sargento, escolta y tambores, que llevaron el 
desorden por la ciudad. 

En medio de tan tristes acontecimientos la tranquili- 
dad pública -no se luí turbado: Lodos los vecinos jiiicilicos 
continuaron en sus ocupaciones ordinarias, confiando en 
el celo y vigilancia de la autoridad interior. Esta >e ba 
conducido e»u valor j. prudencia, asi como los otros 
ipírilfi 

IllOI'j- 

dos el 



Hat/Siidose .aílei'ínío ,)',-} '¿rW^o.wlilad ,fi«íílÍa. *it ■ la 
maña ná l> '3e '"'es'té dia , se. ! b£ ll r i ?ntydQ,t,eli,«fl¡HiitABíieBto" 
Constitucional, de . es.ta,,' fe.aKí.l WlHw* efieai- 
jnente nh \ . s. a i'uuntjis.in.e.ifidj^j se,£s,tftí»e* l .e<ín* emen- 
tes, pk\f 'asegurar cajn^ta^n^jj^^^Hbíiiítt.ilrwqiuli- ■ 



áu¿ y «vitar catalquier desorden que añidiera compro- 
meter • este benemérito teciiiduiin que tanto* sacrificio* 
ha -hecho por la nimia de U libcrtud y det trono de 
Iaabel II , y que ha dado- siempre; pruebas de tu amak* 
al urden, »in el cual ko hay lr-\p* ni 

£1 ayuntamiento capera mi 'sesión 
dewe.1 de V. S. , relativas al objeto i 
autoridad protcetnra de lo* uiteret 
.tranquilidad que los arirgiira, está d 
.r.icimr á luda clase de ciCnerios y de 
servar objetu* tan narrado") correspoi 
d» á la confio..*» ,,nt- debieron á su. 
les prescribe la ley , V n lo que exige 
.*u propio hoaor k delicadeío. 

DÍA* pnnrde :¡ V. S. muchos ano 
siembre de 1837. — José Muría Retor 
Rendon-, üeeretarib.— iSeflar gefe sup 
proviacia. 



- Bando. El ?mf(Mtfc'imniwlfr.fr**£¡X)itnn*l Tomo escan- 
daloso ocurrida aj«»r^*t* e»i« pUíM,^y el estndo cntico 
en que se encuentra'a*fr la, población, por efecto de ha- 
berse insnrrec¿dn*dQ eos* io* armasen U roano parte del 
tercer ba tallón* de*su> (Milicia nacional, desacatándolas le- 
yes y desobedecfendo a>las autoridades, me impone la 
obligación en mm de las facultades con que estoy 
investido, de declarar esta plazo en estado de guerra. 
*£o so coosecueacia todas las autoridades de ella obe^e- 
-eerán y; ejecutarán mis órdenes , como gobernador milt- 
-fcar de la misma y comandante general de su provincia, 
fíoterin'; duren las presentes circunstancias. 

*uí: Mando igualmente el desarme del citado batallón 
y su disolución, lo mismo que el de la brigada de arti- 
4¡S»ré¿> «btanta de. dicha milicia, y los individuos que 
¿«ompattett^tmboa cuerpos entregarán su armamento y mu- 
** ¡alones* fin ci («ia de hoy precisamente antes de las dos 
de su tarde, asi com" los que hubiesen recibido vestua- 
rio completo ó prendas sueltas lo harán de todo bajo la 
.lbrnícOT|á^4$ e&presa en ios artículos srgojetvfcesi - * 
1? Las compañías de granaderos y. cazadores lo eje- 
ncétafr&ii «n ©I^af^ue de artillería: la! prwnera y <Ujgu il- 
uda enrel ícu^ebde San Fer aando-j lau toretat rr enar&a 
-anulan paovenomn- del segundo batallón deí hiMtiit'iá né- 
-eiqtiáltíl^a/qdüna y sesta en la de lo^ aur*illet>oi ( ^dlegw. 
t ftor¿ifoilDé la ¿piezas existentes en. la prevención; t de Ja 
-brijgadíaise hará cargo el ge fe de la fuerea que dfcsttae^á 
¿cu Lwir'aqael punto. ' 4 >. . -.'%■• 

3? Los individuos, qwe componen la misma brigada 
Kesj^regarán 4as arma» en su prevención en la* horas 

- íi « 4? c Pa ra raeibi r ¿portauBÍ* igaaéral en todos- los sitias 
-deáahuias" el ar ornamentos y>af*uj*jicip»e$ de a,rabos cuerpos 
dasí como el vestaa ck*/ ^mftroh 4;liM]c>tytfanes ó comap- 
~ danta»! de W nás«n4^i>céin^0iiiaftp ofujenea J>ajo »» r«s- 
yp«Bi*abtlid»d io reoajeran ^oy tcm*n^*4avla>operacioi*dn- 
-»» pirt« a siiaiict^jiaaidttntbléiJo^^oT noíi'-'j't f^ wVr, 
*bft§9 il^l^ridos^jpkrintó 4lcdn>an.4^&es^ie«Qiapa« 
slllro&ai^ «jUteg*?tkl^m^ reooji- 

do á los comisionados del cuerpo de artillería , /que se 



nombraran al efecto y denlas ¿prenda*, de restuatifr (kíl* 
persona que encargue el Erenjo*; apuntamiento. : , ; „, , >r 

6? Dos horas después de la marcada para la entrega 
délas armas, me pasarán los gefes de ambos cuerpos es^ 
tados por duplicado que espresen las" ijiié teuhtlr*c88i , 
uno de ellos y las entregadas : y listas nomináfóndtnta» 
individuos qué hayan dejado de presentar su armamen- 
to, espresando las causas que lo v hayan impedido. 
•7? Los desobedientes, si to^líá^irofi^ááSotM ü ri- 
gor délas leyes, sin la menor c^t«npU|í¡ów;q oin-nita-, 

8? Cumplido que sea el anterior mandat<»?ijKweMfa 
las causas que lo motivan ,méífpr»stíitif©;&íHit)(mer la 
reorganización de los euérpM que- hoy jp>tljsrtrivPo^sro- 
gtw se previene per su mismo regla fnWtnV($a^?l&^fe 
diciembre de i 6*37:— El conde dé GUmardU *s>i *«!/ f»ti> 



<» . • 
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Ya ha vistee! lector eti los antecedentes pftptw^ 
alocuciones , cíposiciones ', y artículos (le cor respoif- 
dencia de. los, periódicos , no solo los hechos de haber- 
se, impoesto sgTera&eastigos á los promovedores deja 
indisciplina y los desordenes, sino tambiea el bt»*n 
efecto que en el ejercito y en los pueblos* produjo la wa- 
géstuósa acción d¿ la justicia , por la cual se báfi'jficííRo 
jaue^r^g^pra^Un dignos a las mayores rgcpmp^ 
^cojgw^*o^¿jis#ejn^ 
c«mo ^dr^amn»p4«me*4«í> d*s> ^h'c«W>& ^Bmn¡o*dn&á 

-ííilOfi f HlJVUld ^Jíi^M^f U :*. .,:>;</]'#} .Ofjfi'jÍMirq<V1 Etí? ' 
-Vi . U'iom f dfsirnq r»i r jitf»o.» r iJ"t(/« ííuh ioíí «*>*3id ;, "í oíd 




■^ ..--„ . »_■_ ._ .... í jftitar í« ta nfflnn 

ríendcrsede los ¡ni- 
conducta. Omitimos 
ctura de estai ilu- 
de El E ¿pañol: 

a fecha el itgniemte 
de insertarle en m 

bien para, la Moie« 
, venando loa bom- 
<u pública w desnn* 

!ltJ¡!ÍBHtlo SOS dflCtri» 

im ron ln imparcialidad y Inicua fe que debe distinguir 
i un escritor. La desgraciada España, que tanto ha tu- 
rbado y ludia por consolidar el remudo de las luces y 
por obtener aquella libertad y representación que recla- 
mara aerj venturos» dial otra» 
re demarrada por c| espíritu 
me propalando ¡deas exaltar 
■ouorer rmiio ft 'posible» de ia 
-tirado «i eii^antiri-imienUí, 
.techa su arottiriait.- Rata <rln- 
C corto número, erjnipat'ad» 
del buen juicio, cpiuigiiiá 
ledro del terror y de la auda- 
' ~imi¡kj-:E1 ilewrdeii fue cansa de <|ue los partida i ¡os del 
«■.^"itpíitivao se prcuen tasen en la esecaa política' con'- la 
ii))iscarn de principio^ H|)(>i'nlM,llc,iííndolp í ibittilfl , *4'e«- 
' tremo (le a religar en la tribuna de sociedades IniwiilWíi- 
^''fiaif 'y deéicfíbir cVí pápeles inmundo 9 en favor del siste- 
ma reptiblii-aiio. Minada asi la reciente libertad., h<lt|a- 
— dos" y pTo3eThoTtBr%éíaVdcrb* roante* de ella, incum- 
bió en breve, por una consecuencia precisa, ymoraly Pa- 
''■''WcnV'qire los 'bírfnjjres (jlciiíoii.-iii^s en fl )¡jiro Je l»^p«- 
-'■Waiiteflür' RiVbícáeü aprendido, lo; 'taita^tp.iiarn «*kar 
"■■Hi'W^Arfhffci: niateW efecto» del dymdñ)-, *¿ ia 
-ilMifittir; j-etpecialniéitfe para impedir que reaccioMt 



r ¡"lentas, a laques impruirenfés 
contribuyesen eficaz y directo 
Cario*. En ana guerra civil, Ü 
ventaja debe ser en favor del 
pnrqné es mi axioma que la u 
Entre nosotros parece que po 
Mm esfwerwn , finiere predora 
dñi. Por fortuna, los que tiene 
y á la veneración de sus conciu 
m rtiüiln v derramaran xa sanf 
de an patria , los individuos d 
tan» ejercito se hallan tnn di 
...derrocar al tirano que qnieri 
vi lean gente* ¿ cuya* "d odrinas 
tí r , para- que elipiiblicolóV ve. 
■ ■ inoy nosedr^e ítneinarénn 
jMs*ad^ra*Krn^™et iraVcotii 
sentar en ropa de OTO. 
.... i»; El «linsode 1* Imprento, 
nbn-veí sedifuiídmi, alguno* i 
-■ .lhejor-etiiy impolíticos eri lñ 
las tramas ocultas de bomhi 
1 lesfeeomoda para fealizár pl 
rodo suceso* qne llora todo e 
do impulso a liis puñales liorr 
ého prevaricar la virtud y la 
lando víctimas ilustren, cuya 
tria, porque se ve privada de 
biernn. seguir prestando. ¿Qu 
tiiio liberal ha consrgnido v« 
de tales er! menea? Todos co 
fior ellos subsiste el bando ca 
(iones y de mezquinos interese 
tus han ««operad» ó aptaurlidí 
íes de! príncipe rebelde. La 
dnn -.»d»; i l'«* ertu el titulo 
v*suiiae* tuttn: 805, es la qnc 
.■^*ái,aif*twatÁtinm envista de 
1 ■ ■ ■ Ktíeulo ron 



¿Santander tiehe muy cerca de setenta leguas, y ofre- 
ciendo infinidad de paso» los ríos que forman parte de 
ella, nunca he creído imposible las incursiones. No sien- 
dolo , yo debo nacer y haré lo que crea mas útil. Si 
tne equivoco en mis ¿alculos á nadie le será mas sensi- 
ble, fío ¡be fijado plazo a la terminación de la guerra, 
líeme supone él autor del artículo. He dicho y repito 
que con unión y con orden el triunfo será seguro. Sí 
me be ocupado del establecimiento de la disciplina, no 
por esto he descuidado las demás atenciones. A mi pe- 
sar he debido disponer el castigo de criminales desgra- 
cia doá que la ley condenaba y la causa pública exigia. 
Podrían ser valientes ; pero triste la nación donde por 
lerlo tengan derecho a sobreponerse á las leyes , asesi- 
nando, robando y atropellando cuanto hay de mas sa- 
grado en las sociedades bien constituidas. La indiscipli- 
na era general en todps 4os ejércitos: para ello ademas 
de cuanto habían trabajado los anarquistas, existían 
causas naturales á esta guerra. A las continuadas y rá- 
pidas marchas 3 con la escasez de recursos que es bien 
notoria , se unió la impunidad y hasta el premio de los 
crímenes. Era preciso poner un término: nadie lo de- 
'se^ba mas que yo : pero también era forzoso esperar la 
"Oportunidad. La tuve y. me glorío de haber podido ha- 
ter a mi patria este servicio mas, que tanto amarga i 
'Stts enemigos. A pocos repugnará tanto como á.mí pre* 
'senciar ú mandar lá muerte délos criminales , mucho 
mas citando si aquellos lo fueron, si marcharon al pa- 
tíbulo fué á impulso y resultado de las maquinaciones 
de cobardes y ocultos seductores, que debieran haber- 
"íea precedido para que la patria quedase libre, tranqui- 
la y feliz. Decidido á no ocuparme mas en contestar á 
artículos, cuyas intenciones deben ser conocidas de to- 
do hombre ilustrado, me he estendido mas de lo que 
íné había propuesto , # omitiendo empero, cuanto debe 
'ocultar un general por mas que lo provoque su jus- 
ta defensa. 

El ejercito, el gobierno y las Curtes tienen todos los 
•* elementos necesarios para juzgarme. Yo me someto gus- 
4 toso a sur juieio, único que admito, que respeto y 



que aprecio. Sírvanse vds. dar cabida en su perió- 
dico á esta manifestación , y quedará . agradecido su 
seguro servidor Q. B. SS. MM. — El conde *de Lucha- 
ña.— Miranda de Ebro 8 de enero de 1838. 

Lo que espero tendrán vds. igualmente* la bondad 
de insertar en su periódico para que tenga toda la po- 
sible publicidad y y quedará también reconocido su 
afectísimo seguro servidor Q. B. SS. MM. 

El conde dd Luchan a. 

Miranda de Ebro 9 de enero de 1838. 

Sres. redactores de El Español. 

* 
He de merecer de la bondad de vds. se sirvan dar 

cabida en su periódico al siguiente artículo que dirijo 

á los señores editores del papel titulado el Patriota, 

en lo que dispensarán un favor particular á su atenta 

S. S. Q. S. M. B. 

Juan Palarea. 

Sres. redactores* del periódico titulado El Patriota i 

He leido el artículo que contra, mí insertan vds. en 
su número 593 correspondiente al martes 19 de diciem- 
bre último. Fundándose toda la crítica é injurias que mer 
dirigen, en un supuesto absolutamente falso, podría 
«denunciarlos como calumniadores y perseguirlos como 
tajes ante el tribunal correspondiente; pero esto envol- 
vería cierto espíritu de venganza, muy ageno de mi 
carácter., y me contentaría con despreciar los agravios 
«i no supiese que hay hombres que se dejan llevar fácil— 
„ mente de lo que leen en letras de molde. 
Para desengañar á estos diré: 
1? Que faltan vds. á la verdad , cuando aseguran 
que yo he declarado á Granada en estado de sitio. Co- 
mo los facciosos no se rechazan ni se baten con perora- 
tas y ridiculas declamaciones, sino con las armas ma- 
nejadas con conocimiento' y decisión, y dirigidas con pre- 
visión, valor y pericia ; entre las medidas que tenia dis- 
puestas para libertar 4 las provincias de mi mando <fc 



... . ["] . 

los horrores de la invasión facciosa qué les amenazaba^ 
fue una la de oficiar al segundo cabo del distrito para 
que en el caso de aproximarse el enemigo le declarase 
en estado de guerra, y no de sitio , como vds. suponen; 
H ícelo asi (entre otras muchas razones que no debo decir 
ahora) con el objeto esencial de poder reunir las* tro- 
pas y nacipnales armados donde creyese nías convenien- 
te. Mas como , por fortuna, 6 por las disposiciones 
adoptadas de acuerdo con otros gefes militares , los re- 
beldeos no se presentaron , tampoco se procedió a publi- 
car el bando, ni aun a imprimirle. 
\ 2? Asi mismo faltan vds. á la verdad cuando asegu- 
ran al público que me ocupo en averiguar secretos. Yo 
Bie ocupo aquí en afirmar la paz, en consolidar el or- 
den , y el imperio de las leyes , para lo cual , desde que 
vine no he tenido que hacer otra cosa sino perseguir 
criminales , ladrones , desertores y asesinos , entregando 
cada uno ú su Juez respectivo ; mereciendo por esta con- 
ducta los elogios de todos los hombres de bien, cual- 
quiera que sea el matiz político del partido liberal á que 
pertenezcan. Si esta desagrada á vds. y a la pandilla, 
que los tiene asalariados, nada me importa. 

3? . Mi conducta en Valencia fue' la de un patriota 
honrado, la de un militar de honor, la de un general 
franco, leal y consecuente á* las palabras que tenia em- 
peñadas, á los juramentos que tenia prestados , y que no 
se consideraba con derecho a quebrantar por ningún 
pretesto, y mucho menos para hacerse cómplice de ase- 
sinatos horribles, para lejitimar las tropelías escandalo- 
sas y eternamente lamentables de la Granja, para fo- 
mentar la insurrección e' indisciplina del ejercito, cuyas 
funestas consecuencias preveía, ni para introducir otra 
nueva división entre los liberales que solo habja de ser 
útil á los absolutistas. 

Yo me acordaba , yo estaba dolorosamente escarmen- 
tado con los males que esta misma división nos atrajo en 
1823. Ademas tenia la íntima persuasión de que se po- 
drían obtener los mismos resultados por los medios le~ 
gales , y sin faltar al decoro que se debia á la restaura-- 
dora de los fueros y libertades castellanas, á la madre 



augusta del pueblo español y dé nuestra* legitima Reina* 
Dona Isabel II. Asi lo dije resuelta y francamente á lá 
faz de todo Valencia en medio del tumulto, obteniendo 
en aquel momento criticólos mas entusiasmados vivas cU 
los mismos que no estaban acordes conmigo en la cues- 
tion que se disputaba, Pero procuré, y conseguí , que 
no se derramase sangre libera} por liberales. Sin las in- 
trigas de los que aprovechándose de aquellas circunstan* 
cids quisieron obtener ascensos y honores, no habria yo 
dejado el mando de aquella capitanía general > y Valen- 
cia quizá no hubiera llorado muchas de las desgracias 
que después ha sufrido. El ministerio mismo que medio 
el cuartel para Tarragona en últimos de agosto, me nom- 
bró para la capitanía general de Granada en 11 de no- 
viembre siguiente; prueba de que no le desmerecí del 
buen concepto en que me tenia, 6 de que rectifica su 
primer juicio. Y sobre todo, los pueblos $e Valencia y 
Murcia, mas al alcance de poder juzgar de mi conduc- 
ta en tan difíciles d¡as han manifestado su opinión, eli- 
diéndome la primera para diputado en las Cortes cons- 
tituyentes por unanimidad, y proponiéndome ambas pa- 
ra el cargo de senador en las presentes \ Murcia casi por 
unanimidad , y Valencia p«r una inmensa mayoría. Pú- 
blicas son las reclamaciones de varios habitantes de 
aquel distrito, como de algunos de sus diputados á Cur- 
tes. Y por último , pública es la esposicion que hizo la 
diputación provincial en nombre de todos los pueblos del 
reino de Yalencia ? pidiendo, como único remedio de 
las desgracias innumerables que sufrían, qué me volvie- 
se á eucargar del mundo de aquella capitanía general; 
prueba la mas demostrativa de la opinión, que les mere- 
ciera mi conducta. 

4? Los principios que defendí en Valencia son los 
que he defendido constantemente en los: diversos destinos 
y circunstancias de mi vida política desde 1808 basta 
el presente, Independencia y libertad de mi amada pa- 
tria ; pero libertad legal:* monarquía legítima y repre- 
sentativa. De consiguiente, tan enemigo de los déspotas 
y tiranos absolulistis como de los anarquistas y pertur- 
badores del orden. Esta doctrina sostuve en todos mis 



discursos jr votaciones en las ¿¿rtes del 20 y 21 : este 
misma de?énaí en las dé $4 y 33: ^r' él}* filé ktftí # 
7 de julio de 1822 al frente de la Milicia ittclWt d* 
Madrid contra la Guardia rebelde qyié prt>fcramab# al 
íley absoluto; jos mismos principios tné inspiraré** 

?0 de febrero de 1823 cuando edité í roda* las nféuté ¿ 
ice añicos la representación en qtte tinas cuanta* docena* 
de verdaderos tribunos de la plébé pedían la depteiéldtf 
^el Rey y obligaban á firmar á tódó ciudadano ^|<ip étf 
presentaba á las inmediaciones dé la Plata Mayor" ; y éé¡¿ 
tos principios son los que be sustentado constantétnen^ 
te desde entonces basta abora, sin que nié háyán ártfédfád* 
ninguna clase de compromisos , dé obstáculos, dé J>*lfc 
^ros y aun de dolorosos sacrificios^ 

5? Faltan vas, i la verdad f etiffáfíitt al pfáftlé* 
dando á* entender que en este distrito dé mi máhaonos>* 
respetan por mí las garantías cótistitucionáles. Préetea* 
mente por sostenerlas , y por salvar á la provincia de 
Málaga de la atroz opresión en qué gemía esclavizad* 
por una pandilla , que contaba como alifciliaitej ¿ crimi- 
nales públicos y notorios que no réfcóttbcian le^ ñi frt*- 
lio alguqo, h* sido el ven{r á ésta capital y depararla, 
én estado de guerra, El respeto b¡üe ¿«ardo Á lias {tír- 
mulas legales, es Jo que hace que camine mas lentamen- 
te la administración de justicia, y el remedio dé los 
males que aqui se sufrían ; pero en canrbíó se mareta 
con mas seguridad, y las ventajas <^ué sé obtendrán se* 
rán mas sólidas y permanentes, Ni una sola infracción de 
ley be cometido desde que roe encargué del mando mi* 
litar de éstas provincias, ni desvie la declamación del es- 
tado de guerra dé Málaga he tomado medida alguna 
pbernativa éstraoi diñaría. Sin embargo, díi<é i vd% 
francamente que si el bien de la patria 6 él interés del 
prden lo exigiesen, las sabré adoptar dentro del eírtefilo 
de mis atribuciones que me competen y de fas faculta- 
des que se me han otorgado por S. M., deseníendíéndo- 
me de las críticas que el espíritu de partido pueda le^ 
vantar contra mí; pueá obligación e* de todo empleado 
público arrostrar esta clase de peligros, con la misma 
resolución, con el misino valor, con el mismo despien- 



dimieito con que un militar debe arrostrar la muerte 
en el campo de batalla. 

6. No es uno de los servicios menos útiles á la cau- 
la del pretendiente y de sus ocultos y tenaces partida* 
ríos el que hacen algunos imprudentes periodistas, cri- 
ticando y satirizando mordaz y destempladamente á las 
autoridades patriotas cjue trabajan por la causa de la 
libertad y el orden, interpretando mal sus actos, y tra- 
tando de desopinarlas en el concepto público [ pero que 
asi introducen y fomentan mas y mas la división entre 
el partido liberal, y facilitan los planes de ios carlis- 
tas, eu lugar de contrariarlos ilustrando á dichas auto- 
ridades, o corrigiéndolas con una crítica decorosa y mo- 
derada , si por desgracia hubiesen incurrido en alguna 
falta, error o equivocación. Esto dicta el Verdadero 
patriotismo, y esto aconseja la buena fe'. 
• '; Varios de los criminales que han figurado en los 
desordenes de esta capital en los anos anteriores , que 
fcoj se hallan presqs 6 fugitivos por delitos comunes, y 
que querían pasar por liberales exaltados, han sido 
también exaltados realistas, y aun a alguno de los 
mas gravemente implicados en los asesinatos ocurridos, 
se^ le ha encontrado en el acto de prenderle el nombra- 
miento que conservaba de sargento de brigada del es- 
presado cuerpo de realistas, ¿Para que lo guardaría? 
¿Esperaba acaso que reinase el tirano, para presentar- 
se a el con el doble mérito de su constante adhesión al 
partido absolutista, y de su participación en los desor- 
denes con que tratan de allanarle el camino los nuevos 
¿legatos de que tantos ejemplos repetidos vamos viendo 
por desgracia?... Jázguenlo los hombres de bien, y los 
leales que no quieran dejarse engañar de los hipócritas 
políticos. 

Espero se sirvan vds. incluir este artículo en uno de 
Jos primeros números de su periódico, en cumplimiento 
de la ley y justa vindicación del ataque no merecido 
con que han querido mancillarme. 

Juan Pal área. 

Málaga 17 de enero de 1838. 



[55] 
<X>NCLUSION. 



De la lectura de la colección que hemos formado' 
se saca una consecuencia lísongera; tal es , que los ge- 
nerales que hoy están á la cabeza de nuestros ejérci- 
tos , que los individuos mismos de estos ejércitos con 
pocas escepciones, han demostrado con pruebas posi- 
tivas su amor al orden , á las leyes y at trono Iejftimo, 
y qne cuantas veces se ha querido imponer á los mal- 
vados el respeto debido á aquéllos tres objetos de loa 
deseos de todo hombre honrado, la nación entera 
lo ha aplaudido con júbilo y con entusiasmo. Sirva, 
pues, la conducta de tan dignos generales, de ejemplo 
á los gefes y autoridades de 1 todo el reino, no menos 
que de consuelo á los buenos españoles, que suspiran- 
do por la PAZ y la unión, confian en que el gobierna 
derribara las cabezas de los malvados que quieren en- 
tregarnos á D. Carlas ó dios horrores de la anarquía^ 
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